Eres Tú.

PRÓLOGO.

La lluvia había cesado por fin, el viento frío aún soplaba con fuerza, cosa que realmente no me importó porque esa visita, que planeaba hacer desde hacía mucho tiempo, no podía ser pospuesta de nuevo. Me puse el abrigo negro que tanto adoraba, recogí mi cabello y por precaución tomé un paraguas antes de salir. Saqué el BMW de papá ya que las llaves eran las que estaban más a la mano, además de que él no se molestaría si no lo encontraba. Recuerdo que estaba sola en casa; papá había ido al estudio con sus amigos para terminar los últimos detalles de su más reciente proyecto, y esta vez Dylan lo había acompañado; por su parte, Audrey había ido de compras con Raquel, así que estaba yo sin nada importante qué hacer, por lo que era la oportunidad perfecta para ir sin compañía y sin dar explicaciones. Agradecí que no hubiera nadie afuera y que no reconocieran el auto; no me hubiese gustado que me siguieran y que intentaran grabarme o retratarme como otras veces antes. Dejé el auto un poco cerca y al bajarme descubrí que me iba a costar un poco de trabajo el subir la colina para llegar a donde ella estaba.

El día continuaba nublado, mis botas se habían ensuciado con lodo pero no  me importaba porque por fin estaba ahí, entonces algo curioso sucedió, un rayo de sol se posó sobre las letras doradas de su nombre haciéndolas brillar intensamente:

-Hola, sé que ya tiene mucho que no vengo pero... han pasado muchas cosas y quería venir a

 decírtelas personalmente- le platiqué que en dos meses me iría a España a la misma Universidad donde estudió, también le platiqué que Mark se iría a Francia por lo que no estaríamos lejos, y finalmente pude decirle lo que siempre había querido pero nunca me había atrevido:

-Te extraño mamá, y aunque eres un vago recuerdo en mi mente, mi corazón nunca te he

 olvidado, como tampoco lo ha hecho papá ni Dylan ni ninguno de los que te conocieron... ¿en

 verdad eso fue lo único que pudiste hacer?... creo que tienen razón tanto papá como Raquel y

 Audrey, tú nunca te has ido, siempre has sido nuestro ángel

-Sí pequeña, siempre ha sido nuestro ángel

-¡Papá! Pero... ¿cómo supiste que estaba aquí?

-Cuando no vi mi auto ni el abrigo negro que era de tu madre, supuse que estarías aquí- me pasó el brazo sobre los hombros y me dijo: -¿Recuerdas que ella te cantaba antes de dormir?- asentí –durante el primer año, después de que murió, varias veces escuché su canto y pues... yo

 creía...

-Era ella papá, en verdad que era ella

-¿Viniste a platicarle que te vas a España como ella?- esa vez asentí con una gran sonrisa -¿Y

 también le dijiste que Mark va a Francia?

-¡Papá!- él rió de buena gana y dijo:

-Creo que mejor nos vamos porque el viento está arreciando y quizá vuelva a llover... no, no

 traigo auto, tomé un taxi; ¿Por qué no te adelantas?

-Sip- le di un beso en la mejilla y comencé a bajar la colina, papá se quedó unos cuantos minutos más. Según me contó mientras regresábamos a casa, lo único que le dijo fue que estaba muy orgulloso de mí y que ella también lo estaría porque estaba siguiendo sus pasos.

Desafortunadamente reconocieron el auto durante el regreso, y cuando llegamos a casa; en la entrada, los flashes no se hicieron esperar y las preguntas tampoco:

-¿Es cierto que se reunieron para un nuevo disco?... ¿Sus hijos van a cantar con ustedes?... ¿Es

 cierto que tu hija va a sacar un disco producido por tu hijo?

-La próxima semana habrá una conferencia de prensa, espero verlos ahí- con esto, papá dio por terminada esa pseudo-entrevista; entramos a la casa y él retomó la plática que teníamos en el auto:

-Todos los que te queremos estamos muy orgullosos de ti, aunque siento que desperdicias esa

 maravillosa voz, pero si tú has decidido seguir los pasos de tu madre, sabes que te apoyo- lo miré llena de agradecimiento, amor y admiración –Supongo que debes estar harta de

 escucharlo pero es que eres idéntica a tu madre

-Eso lo he visto en fotografías

-No sólo físicamente, en tu manera de ser tienes mucho de ella, claro que tienes tu toque

 personal, lo que te hace diferente, pero en serio pequeña, eres el vivo retrato de tu madre y

 supongo que no sólo para Mark eres como un ángel

-¿Cómo lo sabes?

-Porque eso decía yo de tu madre

-Nunca nadie lo ha mencionado

-Eso es porque yo les pedí que nunca más lo mencionaran, ya que en ese entonces todo lo que

 me recordaba su sola esencia hacía que me doliera hasta el alma, así que desde entonces es

 Ángela y, muy de vez en cuando, Angie; aunque para mí siempre ha sido mi ángel- en eso llegaron Audrey y Raquel, papá les explicó que estábamos platicando sobre mamá; Audrey, con ese tacto que la caracteriza se retiró a preparar la cena, dejándonos solos a Raquel, a papá y a mí; entonces, ambos comenzaron a platicarme cómo fue que mis padres se conocieron y se enamoraron.

CAPÍTULO 1. Los Boletos.

Nadie se lo imaginaba y mucho menos ella, una chica normal con una vida sin muchos sobresaltos, y lo más importante era que ella se sentía feliz siendo de la manera en que era; rodeada de su amantísima familia y sus adorables amigos, su vida transcurría pacíficamente en su país natal, México; estaba cursando el 8º semestre de Economía cuando una tarde de enero su mejor amiga, Raquel, le habló por teléfono para preguntarle si tenía planeado salir porque tenía que darle una noticia, la cual no era posible dársela por teléfono, ella contestó que no tenía planeado salir por lo que Raquel podía ir a verla; habiendo escuchado esto,  Raquel le dijo que estaría ahí en 20 minutos, y dicho y hecho, a los 20 minutos justos ya estaba tocando el timbre:

-Bueno, a qué se debe que no hayas podido darme esa noticia por teléfono, ¿acaso es muy

 importante?

-Mejor siéntate Angie, que cuando te la diga capaz que te desmayas- le respondió Raquel

-¡Oh! Termina de una vez con tus misterios

-¿No has escuchado el radio ni visto la televisión?- Angie negó con la cabeza –entonces estaba yo en lo cierto, aún no te has enterado- ante el gesto de impaciencia que tenía su amiga en el rostro, Raquel se apresuró a decirle:

-Ya confirmaron que los Backstreet Boys vienen a México en marzo

-¡¿Qué?!- gritó Angie

-¡No me interrumpas!- le reclamó Raquel –que aún no he terminado, todavía no te digo la mejor

 parte...- Angie la miraba completamente sorprendida sin lograr adivinar hacia dónde iba su amiga -¿recuerdas en qué trabaja el padre de Josh?- Angie negó –pues trabaja en

 Ticketmaster, lo cual quiere decir que Josh me habló para decirme que nos va a regalar

 boletos en primera fila para el primer concierto más pases backstage pero...

-¿Qué Josh va a hacer qué?

-Pero hay una condición, y esa condición es que aceptes salir con él un día- ante esta condición, Angie se sintió molesta por la actitud que había tomado su amigo, ya antes la había invitado a salir pero ella le había explicado de la manera más cortés que pudo que él era un amigo muy querido e importante en su vida, pero que jamás lograría ser algo más; sin embargo, al parecer, Josué (a quién cariñosamente llamaban Josh) no quitaba el dedo del renglón tan fácilmente, y la situación estaba de tal manera que no había perdido la oportunidad de aprovecharla. Angie no estaba molesta, estaba furiosa, ¿por quién la había tomado Josh?, la voz de Raquel la sacó de sus cavilaciones:

-No puedo aceptar y tú sabes bien por qué, Raquel

-¡Oh vamos Angie! Son los Boys, ¿cuántos años hemos estado esperando a que vengan? Y ahora

 tenemos la oportunidad no sólo de estar en primera fila sino de verlos aún más cerca, ¡en

 backstage!

-De la manera en que lo dices suena muy tentador pero...

-¡Pero nada! Una oportunidad así no se desperdicia

-¿Cuándo tendría que contestar?

-Entre más pronto mejor- Angie estaba decidida a no aceptar pero al ver el gesto suplicante de su mejor amiga le dijo que lo pensaría unos días pero que eso no significaba que iba a aceptar, así que lo mejor era sacar los ahorros que tenían para que, en determinado caso, compraran sus boletos; ante esta respuesta, Raquel no pudo ocultar su alegría, ya que eso significaba que era casi seguro que Angie aceptaría, pero prefirió no ejercer presión sobre ella por lo que se despidió y le pidió que le hablara por teléfono cuando ya hubiera tomado una decisión, Angie respondió que lo haría y se despidieron.

Angie repasó una y otra vez sus opciones en el lapso de tres días, y aunque no era muy de su agrado tener que pagar con una cita los boletos y los pases, tuvo que reconocer que su deseo de ver a sus Boys de cerca era demasiado fuerte como para rechazar una oferta de ese tamaño, por lo que al término de los tres días que se había tomado para pensarlo le habló a Raquel:

-¿Sí?

-Soy yo, Raquel

-¡Angie! ¿qué decidiste?

-Que mi deseo por conocerlos es más grande que cualquier otra cosa, así que hazme un favor y

 dile a Josh que me hable para ponernos de acuerdo para nuestra salida

-¡Lo sabía!... gracias Angie, esta oportunidad quién sabe cuando se vuelva a presentar

-Basta ya, si no harás que me arrepienta, aunque bien valen un pequeño sacrificio- y siguieron platicando de cosas más triviales, lo que era más importante en esos momentos era que iban a conocer al mejor grupo pop de todo el mundo, cosa que no podían asimilar del todo porque parecía un sueño hecho realidad, sueño del que ninguna de las dos quería despertar. 

Al día siguiente, mientras Angie estaba en su escuela, sonó su teléfono celular, no reconoció el número que aparecía en el identificador pero aún así contestó, ¡menuda sorpresa se llevó al escuchar la voz de su amigo! :

-¡Josh! qué bueno que hablaste

-Sí, Raquel me pidió que te llamara, vaya que tiene un gran interés por ver a ese grupo pop

-No es la única, en otras circunstancias...

-Lo sé Angie, no tienes por qué repetírmelo, es más por qué no hacemos de ésta una cita de

 amigos, saldremos exclusivamente como amigos sin que haya algo más, ¿te parece?

-¡Perfecto!- concordó Angie; Siguieron hablando para ponerse de acuerdo para su cita, la cual se llevó a cabo la semana siguiente. Cuando llegó el día de la cita, Angie, muy a su pesar, se sentía muy nerviosa, y al terminarla, cuadno Josué pasó a dejarla a su casa, Angie tuvo que reconocer que se había divertido bastante con su amigo; ahora tenía la certeza de que tanto ella como su mejor amiga conocerían a los Backstreet Boys en poco menos de dos meses, lo cual hacía que surgieran en ella sentimientos ambivalentes: por un lado se sentía muy contenta y muy emocionada, pero por otro, se sentía nerviosa y temerosa aunque no sabía por qué. 

Pasó así medio mes. Un día a principios de marzo, estaban Raquel y Angie en casa de esta última cuando habló Josué por teléfono y preguntó si podía ir para entregarles sus boletos, los pases se los daría después, Angie respondió que por supuesto podía ir y al cabo de media hora Josué ya estaba ahí, pero las sorprendió al decirles que él las acompañaría al concierto:

-¡¿Tú?!- exclamó Raquel -sí, ya creo que te divertirás horrores acompañándonos-entonces comenzó a reirse incontrolablemente

-No te burles de mí

-Pero por qué nos quieres acompañar Josh, digo, Raquel y yo vamos a andar completamente

 desconectadas del mundo real y mi te vamos a hacer aso, así que no veo caso para que nos

 acompañes

-Precisamente por eso, porque van a estar desconectadas por ocmpleto, van a necesitar que

 alguien las vigile y las cuide, y ese alguien seré yo

-Valiente guardaespaldas que vamos a tener- observó Raquel, quien seguía riendo a mandíbula batiente -va a golpear a un vendedor que quiera cobrar más de $100 por un refresco o, es más,

 no va a permitir que AJ se nos acerque porque está tatuado y no se ve como la gente

 "decente"- Angie volteó a ver a Josué muy apenada por todas las tonterías que estaba diciendo su amiga, quien continuaba riendo sin control alguno. Josué se sentía irritado por estos comentarios, ya que le parecían injustos después de lo que había hecho, sin embargo, le importaba más lo que dijera Angie acerca de él que lo que dijera cualquier otra muchacha. Ya que Raquel se pudo controlar después de su ataque de risa, Josué también les dijo que el día del concierto él pasaría por ellas a casa de Angie como a eso de las 5 de la tarde para aprovechar que no hubiera tantas fans y así poder meter el auto al estacionamiento, o en su defecto, dejarlo cerca de la puerta por donde entrarían con los pases que también les entregaría ese día; dicho lo anterior, Josué procedió a despedirse de ellas para retirarse a su casa. Cuando se quedaron nuevamente a solas, Angie le reclamó a Raquel por la actitud que había mostrado para con Josué después de todo lo que él había hecho por ellas para que pudieran asistir a tan esperado concierto; Raquel se sorprendió de que su amiga defendiera tanto a Josué, sin embargo no se lo hizo notar y en cambio, reconoció que Angie tenía razón, por lo que prometió que se disculparía a la brevedad, y también prometió que no volvería a agarrar de botana a Josh.

Capítulo 2. Bonitos ojos.

Con una rapidez asombrosa transcurrieron los días que faltaban para el concierto; el nerviosismo que sentían las dos amigas iba en aumento con cada día que pasaba porque sabían que conocerían a aquellos chicos maravillosos que, con sus canciones, les habían dado más que simple música para cantar y bailar. 

Como a las dos de la tarde de ese viernes (porque el primer concierto que dieron fue en viernes) llegó Raquel a casa de Angie para poder arreglarse con tiempo suficiente. Raquel decidió ponerse unos pantalones capri color beige, un top azul cielo, una chaqueta del mismo tono que sus pantalones y unas sandalias azules; por su parte, Angie escogió unos pantalones azules de mezclilla deslavada, una playera rosa pálido con un ángel al frente y unos botines azules que había comprado varios años atrás. En cuanto al maquillaje, las dos amigas eran opuestas, ya que mientras a Angie no le gustaba usar mucho y por lo tanto el suyo era muy discreto, Raquel prefería usarlo un poco más llamativo sin llegar a ser recargado, por lo que esta última usó una sombra azul que asemejaba mucho el tono de su top y hacía que sus ojos verdes se vieran de un verde azulado primoroso y para sus labios escogió un marrón al que le aplicó un gloss abundante encima; Angie usó en los labios un gloss transparente para darles únicamente un toque de brillo y en los ojos usó una sombra rosa aperlada que llenaba de luz sus ojos grises.

A la hora que habían acordado con anterioridad llegó Josué a recogerlas, quien quedó verdaderamente sorprendido al ver lo hermosas que se veían esas dos amigas; ambas chicas subieron al Jeep Liberty de Josué y se dirigieron al Foro Sol donde trendría lugar aquel concierto que tanto habían esperado.

Al ir avanzando por Boulevard Puerto Aéreo, Josué se sorprendió al notar que Raquel, contrario a su costumbre, guardaba un inusitado silencio, por lo que hizo un pequeño comentario al respecto y la aludida sólo se encogió de hombros, lo cual provocó en él un mayor estado de asombro, en el que hubiera quedado si no es porque Angie intervino:

-El por qué de su silencio se debe al hecho de que está muriéndose de los nervios

-¿De los nervios?- preguntó Josh

-Sí, ya que por fin conocerá a su adorado Nick Carter, ese rubio con el que sueña todas las

 noches, cuyos ojos azules le han robado el corazón a mi amiga...

-Basta- interrumpió Raquel

-Sí, ya veo- dijo Josué haciendo caso omiso al comentario de Raquel -si así se pone

 cuando no lo ve, imagínate ahora que lo tenga a menos de un metro de distancia

-Basta- volvió a decir Raquel

-Será un milagro si no se desmaya cuando lo vea, o quizá se arroje a sus brazos diciéndole

 "Nick, tómame, soy tuya eternamente" o a lo mejor no dice nada y sonríe bobamente como es

 su costumbre hacer- al terminar Angie de decir esto, Josué estaba riendo a más no poder mientras que Raquel, al no poder contenerse, estalló diciendo:

-¡Basta ya Ángela! y tú, Josué, deja de reirte que no me parecen nada graciosos sus

 comentarios; como si tú, Ángela, no estuvieras nerviosa por conocer a Howie- guardó silencio por un breve momento intentando recuperar el control -así que preferiría que se guardaran

 sus comentarios

-Raquel, no te enojes, no era para molestarte a tal grado, además no querrás que los Boys te

 vean con cara de pocos amigos y decidan pasar contido el menor tiempo posible ¿o sí?, yo creo

 que no- le dijo Angie, Raquel asintió con la cabeza, por lo que Angie continuó diciendo -por lo

 que opino que comiences a practicar tu sonrisa

-Y más ahora que ya vamos a llegar- interrumpió Josué. 

Afortunadamente no había tantas fans a esa hora por lo que pudieron meter el Jeep al estacionamiento del lugar. Antes de bajarse del Jeep, Josué les dio sus pases para evitar cualquier problema; acto seguido, las condujo a través de una puerta que los llevó a un largo pasillo, giraron hacia la derecha hasta llegar a otra puerta, cuando Josh la abrió, tanto Angie como Raquel quedaron impresionadas al ver un salón amplísimo; los 3 entraron sin saber muy bien qué hacer porque aún era temprano, Raquel tomó asiento junto a una larga mesa donde había varias fuentes llenas de fruta, pequeños bocadillos, un par de arreglos florales, un arreglo frutal enorme, referscos y botellas de agua, entre otras cosas; Josué se quedó de pie a su lado en tanto que Angie inspeccionaba la habitación de arriba a abajo; a los 15 minutos entró un par de personas:

-¿Qué hacen aquí? ¿Cómo pudieron entrar?

-Preferimos llegar temprano para evitar que alguien más se colara, Sr. Camarena

-¡Josh! había olvidado que tu padre me avisó que llegarías temprano, y aunque sé que conoces

 de pies a cabeza el lugar, es preferible no ponerlos nerviosos, tú entiendes

-Claro señor, no se preocupe- checaron algunas cosas dentro y se retiraron, entonces Josué procedió a explicarles que el lugar donde se encontraban era la sala a donde llegarían los Backstreet Boys para saludar a las fans afortunadas que tuvieran pases bakcstage antes del concierto, y después, ellos bajarían a la arena para ocupar sus respectivos lugares en la 1ª fila de la zona platino.

En el transcurso de los 10 minutos siguientes fueron llegando las demás fans por otra puerta, en el lado pouesto de donde entraron los tres amigos, hasta sumar poco más de 30 en el salón; algunas se acercaron a la mesa a tomar algo de comer o beber, otras se quedaron de pie platicando y conociéndose. Los tres amigos se reunieron cerca de una de las esquinas, Angie sacó su gloss para ponerse un poco más cuando una muy emocionada Raquel señaló hacia la puerta por la cual habían entrado ellos media hora antes, Angie dirigió su mirada en esa dirección, observó como entraron Brian y Kevin, detrás de ellos venía Howie y por último entraron Nnick y AJ, éste se detuvo al atravesar el umbral, miró por todo el salón y su mirada se detuvo justamente en donde Angie, ya que le pareció extraño ver a una chica sosteniendo un espejo y el recipiente de algún tipo de maquillaje en una mano y el aplicador en la otra; Angie, por su parte, no podía creer lo que veía, no era posible que AJ la estuviera viendo, en ese instante recordó que tenía el gloss en la mano y procedió a aplicarlo rápidamente habiendo terminado justo antes de que Kevin y Brian llegaran a donde ella estaba:

-Hola lindas

-¡Hola!- contestaron al unísono Raquel y Angie

-Hola, hola- dijo Brian sonriendo, entonces dirigiéndose a Angie habló: -¿Son naturales?

-Sí- contestó ella tímidamente

-Los heredó de su abuela- intervino rápidamente Raquel -es una rareza ver ojos grises, pero

 así son los de ella

-Cierto, muy raros- comentó Kevin -y también muy hermosos

-Eso te hace diferente y bonita- concluyó Brian, tras lo cual Angie se puso más roja que un jitomate, nadie nunca antes se había fijado tanto en sus ojos pensaba ella al tiempo en que escuchaba la risa de Raquel; al ver la escena, Howie decidió acercarse para averiguar qué pasaba:

-¡Hola!

-¡Hola!- le respondió una Raquel muy sonriente

-¿Qué pasó?- preguntó Howie, entonces Brian le contó acerca de los ojos de Angie, Howie los observó detenidamente, provocando que Angie se sintiera sumamente extraña, entonces Howie concordó con ellos:

-¡Wow! son muy especiales

-Gracias- dijo una Angie cada vez más cohibida y al mismo tiempo feliz pues Howie se había percatado de que ella existía; Kevin, notando la incomodidad de la chica, les preguntó si no deseaban un autógrafo de ellos a lo que ambas asintieron y les entregaron sus discos; conforme terminaron de firmar los libros, Howie y Brian se despidieron de ellas acercándose a otras chicas, por lo que el último en autografiarlos fue Kevin, y justo cuando le preguntaba a Angie su nombre para ponerlo en el disco, llegaron hasta ese lugar Nick y AJ, éste alcanzó a escuchar el nombre de aquella chica que le había llamado la atención desde lejos y le dijo:

-¡Hola Angie!

-¿Cómo supiste...?- preguntó ella muy asombrada, Josué escuchó esto y comenzó a acercarse hacia ellas porque no le gusaba que un completo desconocido tratara con tanta familiaridad a Angie, mientras ella había olvidado el bochorno de unos momentos atrás y se concentraba en su plática con AJ:

-¿Qué no le dijiste tu nombre a Kev?- ella sólo sonrió y asintió -¿también lo firmo?, pero antes

 leamos lo que puso Train: "Para Angie con cariño, cuida mucho esos hermosos ojos, Kevin

 Richardson"... ¿hermosos ojos?- preguntó AJ al aire, entonces se acercó más a ella para verle de cerca sus ojos -sí, son hermosos, nunca había visto ojos así- Angie observó los ojos café de AJ que a su vez examinaba los de ella, y algo muy curioso le sucedió, creyó que se sentiría así cuando conociera a Howie por quien había suspirado mucho tiempo, pero cuando él la miró a los ojos no sintió nada de lo que estaba experimentando ahora que AJ la veía directamente a los ojos, no podía creer lo que le estaba pasando, además de que no deseaba que ese momento terminara, sin embargo Josué no opinaba de la misma manera, así que tomó a Angie por los hombros y le preguntó:

-¿Ya te lo firmó? Porque falta el otro- al no obtener respuesta volvió a formular la misma pregunta y esta vez fue AJ quien reaccionó al sentir un leve empujón de Nick. Raquel observó todo en silencio porque no entendía muy bien lo que estaba pasando, por un lado AJ y Angie parecían haber olvidado el mundo a su alrededor; por el otro, Josué había pasado su brazo por los hombros de Angie y ésta no lo había rechazado como era su costumbre hacer; volteó a ver a Nick, quien había observado todo también y al buscar su mirada descubrió en ella un enorme signo de interrogación.

Capítulo 3. El concierto.

AJ reaccionó, le devolvió el disco a Angie y cuando ésta se dirigió a Nick para que se lo firmara, AJ le dijo a Josué:

-No tienes por qué enojarte

-Hay más fans que los esperan ¿no?- AJ asintió -¿Por qué no vas a decirles lo raro que son sus

 ojos?- AJ se encogió de hombros y se dirigió hacia otras chicas; apenas había dado unos cuantos pasos cuando lo detuvo Raquel:

-¡Espera!, no has firmado el mío

-Lo siento pero él...

-Sí, lo sé, y te pido una disculpa a su nombre, la cuestión es que no tengo ni idea de qué le

 sucede

-Él es...

-No, los tres sólo somos amigos- lo interrumpió rápidamente, acto seguido AJ le devolvió su disco y se despidieron, cuando Raquel regresaba a donde estaban sus amigos se topó con Nick, quien le sonrió y le dijo por lo bajo:

-Fue un gusto Raquel, ¡nos vemos!- y siguió su camino, ella giró su cabeza para ver cómo llegaba a donde AJ estaba con otras fans, en eso Nick levantó la vista, la vió y le sonrió por segunda vez; a Raquel no le pareció que fuera una sonrisa impersonal de una estrella a una fan, sino que más bien era una sonrisa de camaradería, cosa que no podía creer; no podía aceptar el hecho de que Nick le había sonreído dos veces de manera muy amistosa, "de todos modos" pensó "no creo que sea verdad, probablemente son alucinaciones mías", por lo que decidió dejar de darle vueltas en la cabeza y reunirse con sus amigos.

Al llegar a ellos descubrió que su plática no era la más cordial porque Josué le estaba reclamando a Angie el haber tratado a AJ con tanta familiaridad:

-¿Sabes Josh? no tienes por qué reclamarme eso, si lo traté así fue porque quise y porque él lo

 permitió; quien debería sentirse mal debería ser yo porque tú me abrazaste sin mi

 consentimiento

-Lo hice para que ese tipo supiera que no vienes sola y no quisiera aprovecharse

-No tienes derecho a hacerlo Josh... ¿qué clase de amigo se supone que eres?

-Después de que te consigo boletos y pases, que también le doy a tu mejor amiga y que trato

 de portegerte ¿Te portas así?... No es justo Angie- ninguno de los dos se había percatado que Raquel ya había llegado hasta que dijo:

-No hables de lo que es justo o injusto, porque no fue justo que condicionaras a Angie para

 darnos esos pases, porque si ella no hubiese sabido cuán grande era mi anhelo por ver a los

 Boys, simple y sencillamente no hubiera aceptado salir contigo- guardó silencio por unos segundos, tomó aire y continuó diciendo -así que por favor Josh, si te interesa Angie y quieres

 continuar, por lo menos, con su amistad, no le arruines este día ¿sí?- Josué, al entender que Raquel tenía razón en lo que decía, aceptó dejar las cosas por la paz y no arruinarle ese día a su adorada Angie. 

Mientras los tres amigos hablaban, otra conversación tenía lugar en la misma sala donde estaban:

-Vaya AJ, te impactó esa chica ¿cierto?

-Hay algo en ella que me llama mucho la atención

-Pero si no es el tipo de chica que te gusta, sino que... es como todo lo opuesto

-Quizá sea eso, tiene un algo que... no sé- concluyó AJ, entonces llamó a un chico del staff, le pidió papel donde escribió algo, y al terminar le dijo: -¿ves a esa chica de playera rosa con un

 ángel al frente, pantalones azules deslavados y cabello lacio negro?- el chico asitntió al ubicar a Angie -bueno, pues quisiera que le entregaras esta nota, esperas a que la lea y si su

 respuesta es afirmativa ¿podrías ir por ella y sus amigos al final el concierto?- el muchacho volvió a asentir, se dirigió hacia Angie quien iba de salida por la otra puerta cuando la detuvo el muchacho y le entregó la nota de AJ; Angie leyó asombrada lo que decía:

"Angie:

Me encantaría poder verte después del concierto, regresa a backstage al terminar y decidimos qué hacemos. Puedes traer a tus amigos.

AJ"

Angie llamó a Raquel y a Josué, les dijo del ofrecimiento de AJ y les pidió su opinión; obviamente a Josué no le pareció para nada la invitación, mientras que Raquel estaba encantada y emocionada con ella, por lo que la desición quedó en manos de Angie; lo pensó por unos instantes, se estiró para ver dentro del salón donde se habían conocido pero ya no vio a niguno de los Backstreet Boys, le comunicó su desición al chico y éste a su vez le informó que él iría por ellos al terminar el concierto, le dieron el número de sus asientos, se despidieron y los tres amigos se dirigieron a la arena. Ya en sus lugares, Angie y Raquel comentaron lo extraño y sorpresivo que era todo, pero también lo emocionante que les resultaba aunque Josué tuviera cara de resiganción al saber que la mayoría había hablado; mientras comentaban todo eso, observaron cómo el Foro comenzaba a llenarse y sentían cómo la atmósfera del lugar empezaba a llenarse de expectación, nerviosismo y alegría, provocando que el ambiente estuviera cada vez más cargado de electricidad esperando una sola chispa para que la multitud explotara. Por su lado, tras bambalinas, los Backstreet Boys esperaban con cierto nerviosismo el inicio del concierto para poder ver la reacción de las fans porque nunca antes habían estado en ese país; todos estaban inquietos, aunque el más inquieto era AJ y no precisamente por el concierto, sino porque aún no conocía la respuesta de Angie, ya que el muchacho del staff al que le había pedido que fuera con ella no había regresado todavía; en eso lo vio a lo lejos y lo llamó:

-¡Stu! ¿Qué pasó?

-Iré por ellos al finalizar el concierto

-¡Genial! ¡¡Genial!!- dijo AJ ya más tranquilo y hasta feliz, los otros cuatro chicos lo voltearon a ver extrañados hasta que Kevin decidió a veriguar por qué AJ se había puesto así:

-Bueno, ¿Qué te sucede ahora?

-No, nada- contestó AJ

-Yo sí sé lo que le sucede- terció Nick recordando el backstage con las fans –se trata de la

 chica ¿no?- AJ no lo confirmó ni lo negó, sólo amplió su sonrisa de oreja a oreja con lo cual, todo comprendieron que sí, en efecto se trataba de una chica pero no sabían de cual, por lo que Brian preguntó:

-¿Y quién es?- AJ seguía sin decir nada, por lo que Nick continuó hablando:

-Pues la chica con la que se tardó más, la de los ojos...

-¿Te refieres a la chica de los ojos grises?- lo interrumpió Kevin recordando la escena de cuando AJ llegó a saludar a Angie, al ver el gesto afirmativo de Nick, se volvió hacia AJ y le dijo: -Espero que no te metas en problemas y que no hagas ninguna tontería

-Bueno, a lo mejor sólo quiere entablar amistad con ella- dijo Howie saliendo en defensa de AJ

-¡Ay Sweet! ni lo defiendas- comentó Brian -como si no supiéramos cómo es Bone, pero...- puso cara de confusión -¿no es ella demasiado dulce comparada con otras chicas con las que has

 salido?

-Quizá sea por eso- dijo AJ al fin, encogiéndose de hombros salió de la habitación en donde estaba con los demás Backstreet Boys. El primer paso del concierto estaba dado, Pollyanna estaba en el escenario por lo que AJ aprovechó para observar el Foro a hurtadillas tratando de localizar el lugar donde estaba Angie, sin embargo no lo graba hacerlo, en eso, oyó una voz a sus espaldas que le preguntaba qué hacía:

-Sólo veo qué tan lleno está, ¿no quieres ver Krystal?- la chica asintió y de esa forma los dos estaban ahí, observando el Foro a hurtadillas cuando AJ descubrió a Angie sentada en la 1ª fila platicando con Raquel, mientras Josué estaba embobado con Polly:

-¡Gotcha!- exclamó AJ, Krystal volteó a verlo preguntando que qué era lo que pasaba, entonces Bone le contó acerca de Angie y Krystal preguntó quién era, por lo que AJ le dijo más o menos por donde estaba sentada:

-Es la que trae una playera rosa con un ángel al frente, la chica con la que platica es su amiga y

 aunque Nick no ha dicho nada, todo parece indicar que le gustó... ya lo conozco

-¿En serio?- AJ sólo asintió -¿y quién es el chico que está a su lado?

-¿De Angie o de su amiga?

-De su amiga

-Pues es su amigo pero es un poco pesado

-Pues no está nada mal- en eso Pollyana terminó su número, tras bambalinas le gritaron a Krystal que estuviera lista porque en pocos minutos sería su turno, y de paso le recriminaron el estar espiando a hurtadillas para ver al público. La actuación de Krystal fue muy buena y, al parecer, logró conquistar a las fans. Como a eso de 15 minutos después de que terminó Krystal, por fin aparecieron los Backstreet Boys en el escenario, la audiencia rugió y las descargas de adrenalina, tanto de los que estaban sobre el escenario como de todos aquellos que estaban fuera de él, hicieron de ése un momento memorable. Durante el concierto sucedieron algunas cosas que no eran comunes, AJ ya tenía identificado el lugar dónde estaba sentada Angie, por lo que cada que podía, iba a pararse enfrente de ella y, aunque parecía que le cantaba a todas las fans de ese lado del escenario, en realidad lo hacía sólo para ella aunque ella no lo supiera; Nick se dio cuenta de lo que hacía AJ y cuando bajaron a la hora de hacer un cambio de vestuario, el rubio no contuvo su curiosidad y le preguntó a AJ el por qué se iba más a ese lado del escenario, a lo que Bone contestó:

-Es que ahí está sentada... y también está su amiga, obviamente

-¿Raquel?

-¡Oh sí!, lo sabía- Nick se ruborizó ante este comentario, por lo que AJ continuó diciendo –No

 me lo niegues; de todos modos, las veremos al final del concierto

-¿Qué?- preguntó Nick, sin embargo AJ ya no pudo contestarle porque era hora de que volvieran a salir al escenario. Después de esa información, no sólo AJ se acercaba a esa parte del escenario sino que también lo hacía ese guapo rubio de ojos azules; ambas chicas se dieron cuenta, Josué también observó ese extraño comportamiento. Fuera de eso, el concierto transcurrió tranquilamente; las fans estaban felices y muy emocionadas; los Backstreet Boys estaban contentos, sorprendidos y agradecidos por la respuesta que habían recibido de sus fans mexicanas.

Capítulo 4. ¿Ahora qué hacemos?

Poco después de que terminó el concierto, Stuart fue por ellos a sus asientos, Angie y Raquel estaban sumamente nerviosas mientras que Josué no estaba nada feliz por lo que estaba pasando, sin embargo, consideraba mejor ir y protegerlas en caso necesario que dejarlas ir solas. Stuart los condujo de nuevo a la sala detrás del escenario, los llevó por un pasillo a la zona donde se encontraron a los muchachos:

-Aquí están

-Gracias Stu... ¡mira Nick quiénes han llegado!- Nick asomó la cabeza por la puerta de su camerino, sonrió y volvió a meterse. A los pocos minutos todos estaban listos, decidiendo qué iban a hacer:

-Mejor vamos al hotel, nos cambiamos y vemos que hacemos ¿no?- sugirió Kevin, a todos les pareció buena idea salvo a Josué, quien seguía con cara de resiganción; a la hora de ir a abordar las camionetas, AJ se le adelantó a Josh porque tomó del brazo a las dos amigas y les dijo:

-Ustedes lindas, ¿harían el favor de acompañarme en la camioneta?

-Pero... que no se supone...- intentó decir Josué confundido, a lo que Krystal contestó:

-Si tú traes auto, yo me voy contigo para que no tengas problemas

-Bien- añadió Raquel -el problema está solucionado- y dirigiéndose a Angie dijo: -vente, no hay

 que dejar solos a los chicos- Angie asintió, siguió a AJ y no rechazó la ayuda que él le ofreció para subir a la camioneta; cuando ella hubo subido, él la siguió, por lo que los dos se sentaron en la parte trasera de la camioneta; adelante subieron Raquel, Nick y Howie. En la otra camioneta subieron Kevin, Brian y varios de sus bailarines; Josué, por su parte, llevó a Krystal con él. 
En el Jeep de Josh, que iba entre las dos camionetas de los Backstreet Boys, Krystal lo iba interrogando acerca de sus gustos y muchas otras cosas a las que Josué generalmente respondía con monosílabos, lo cual frustraba un poco a su acompañante sin que ésta pudiera hacer mucho al respecto. En cambio, en una de las camionetas (donde iban las chicas, por supuesto) la plática era bastante entretenida; AJ y Angie comenzaron a platicar de cosas triviales mientras que los otros tres compartían impresiones del concierto:

-¡Wow! estuvo fantástico, cuando ví los helicópteros volando sobre el lugar y toda la parte de

 atrás llena de las cosas esas verdes fue...- dijo Nick

-Y la respuesta de las fans fue impresionante- lo interrumpió Howie -pero no me querían creer

 del todo cuando se los dije después de que vine solo

-Bueno, sí, tenías razón- le contestó Nick, entonces se volvió a Raquel y le preguntó qué le había parecido el concierto, a lo que ella contestó que le había parecido magnífico, pero lo que más le había gustado, según sus propias palabras: "Fue cuando cantaron en español y todas las fans se les unieron, todos nos unimos en una sola voz... fue único ¿no creen?"

-Sí, tienes razón- coincidió Howie, los tres siguieron platicando muy animadamente; mientras, en la parte de atrás, los otros dos ocupantes dejaron de lado la plática trivial para hablar de cosas un poco más profundas. Al principio, la plática entre AJ y Angie se centró en lo que ella sabía de él, por lo que se oían risas y bromas entre ellos, pero poco a poco esa conversación superficial se fue convirtiendo en una plática un poco más personal:

-Así que eres muy unida a tu mamá- Angie asintió -disculpa si me meto con algo muy personal,

 pero ¿Y tú papá?- ella bajó la cabeza, su alegre sonrisa desapareció, su rostro reflejaba una indecible melancolía y sus hermosos jos grises se tiñeron de una profunda tristeza; AJ al ver esto comenzó a disculparse pero ella lo detuvo:

-No tienes por qué disculparte, es que... es sólo... es un poco difícil hablar sobre él

-¿Acaso las dejó?

-No de manera voluntaria... murió cunado yo tenía 13 años, fue en un accidente

 automovilístico... realmente fue muy duro para mí y para mamá, fue entonces cuando...- en ese instante Nick volteó interrumpiéndola para avisarles que ya habían llegado al hotel.

A la hora de bajar de la camioneta, AJ le tendió la mano a Angie para  ayudarle, y cuando ésta hubo bajado no la soltó, sino que continuó tomándola de la mano; los demás se dieron cuenta pero prefirieron no comentar nada al respecto salvo Josué, quien no veía con buenos ojos todo lo que estaba pasando, así que llamó discretamente a Raquel y le preguntó por qué motivo Angie permitía que AJ la tomara de la mano, a lo que ella contestó que no lo sabía, que lo más que podía hacer ella era imaginarse el por qué, sin embargo, eso no le importaba, lo único que contaba para ella era que "mi mejor amiga se la está pasando bien, no lo arruines Josh, no se lo hagas"; Josué asintió y prometió que no haría nada que molestara a Angie aunque él no estuviera de acuerdo con lo que pasaba. Entraron por la parte trasera del hotel y subieron al apiso donde se encontraban las habitaciones de los BSB y de sus acompañantes, donde lo chicos se cambiaron, y poco después de que estuvieron listos bajaron al lobby donde se encontraron con dos muchachas:

-¡Hola Cassie!- saludó Nick -¡Hola Meg!

-¿Adónde van?- preguntó la primera chica

-Todavía no lo decidimos- respondió AJ

-Y ustedes de dónde vienen o dónde estaban- inquirió Kevin acercándose a una de ellas

-Bajamos a preguntar si ya habían llegado- le respondió Megan tomándolo del brazo, entonces Raquel dijo muy sorprendida:

-¡Oh por Dios! Si son ustedes... son... ¡wow! Es un placer conocerlas

-¿Tu amiga siempre es así?- le preguntó AJ a Angie, ella sólo sonrió un poco apenada y asintió, por lo que AJ completó diciendo: -es bastante deshinibida- Raquel alcanzó a escuchar este último comentario, se volvió hacia ellos y les lanzó una mirada amenazadora, por toda respuesta ambos sonrieron, fue hasta ese momento que Brian los presentó:

-¡Oh, es cierto! ustedes no se conocen... Cassie, Meg, ellas son Angie y Raquel, y el muchacho

 que está con Krystal es amigo de ellas- las 4 chicas intercambiaron frases formales de saludo y entonces surgió las pregunta: ¿Qué iban a hacer?, los chicos no querían quedarse en el hotel y ellas no querían desperdiciar la oportunidad de conocerlos más; Howie se volvió hacia los tres amigos, les preguntó si podían recomendarles a qué lugares podían ir, y de paso, si querían acompañarlos porque ni Kevin ni Brian ni Howie sabían que AJ ya los había invitado; entonces Raquel sugirió que fueran a Garibaldi, todos asintieron, se dirigieron al estacionamiento donde abordaron dos camionetas y salieron rumbo a Garibaldi.

En una de las camionetas subieron Megan, Kevin, Cassie, Brian, Krystal y Josué, mientras que en la otra iban Howie, Raquel, Nick, AJ y Angie. La plática en la primer camioneta giró en torno a qué era Garibaldi y qué encontrarían ahí, Josué les habló acerca de los mariachis y de su historia, también les dijo que era algo muy representativo de su amado país; Krystal se sorprendió al notar que Josh hablaba tnato esta vez porque cuando salieron del concierto rumbo al hotel, a duras penas pudo sacarle algunos monosílabos, sin embargo en esos instantes parecía no haber poder humano que lo hiciera callar, y todo parecía indicar que su plática le interesaba a los otros 4 ocupantes. 
En la otra camioneta, donde Raquel iba al volante, Howie comenzó a platicar con Angie, y ella pensaba que en verdad era muy afortunada, mientras AJ molestaba a Nick y este último intentaba sostener una conversación con Raquel; en una de esas, Nick no soportó la frustración que sentía por lo que volteó e intentó darle un golpe a AJ con nulos resultados, ya que éste comenzó a burlarse consiguiendo así que Nick se molestara más e intentara golpearlo de nuevo, sólo que esa vez empujó sin querer a Raquel y ella, obviamente, protestó:

-¡Cuidado! ¿Que no ven que soy yo la que viene manejando?

-Perdón Raquel, pero AJ me provocó- se disculpó Nick

-No me culpes, yo no te pedí que intentaras golpearme

-¡Pero tú empezaste!

-Ya chicos, dejen de pelear por favor- intervino Howie -si no, ¿qué van a decir nuestras

 invitadas?- Nick volteó a ver a Raquel muy apenado por su comportamiento, mientras que AJ volteó a ver a Angie con una cara de "yo no fui" que ella sólo le sonrió y le dijo con la mirada que todo estaba bien; Howie se dio cuenta, lo cual prendió en él un foquito de advertencia porque esa actitud era típica de AJ cuando quería conquistar a una chica para pasarla bien durante un rato y luego olvidarse de ella, y, a pesar de apenas haber conocido a Angie, no quería que su amigo jugara con aquella linda y dulce muchacha, por lo que le lanzó una mirada de advertencia a AJ y, como por arte de magia, el aludido se tranquilizó. Poco después llegaron a Garibaldi, dejaron las camionetas en el estacionamiento y se dirigieron a uno de los establecimientos que estaban alrededor de la plaza; los chicos estaban impresionados al ver tantos mariachis juntos en un solo lugar y, al mismo tiempo, verlos con ssus diferentes trajes. Entraron a un lugar llamado "Los Alebrijes", esperaron unos minutos en lo que el personal preparaba una mesa para las 11 personas que habían llegado; caundo la mesa estuvo lista, todos fueron a ocupar sus lugares quedando de la siguiente manera: a la cabecera quedó Josué, a su derecha Krystal, junto a ésta se sentó Nick, al lado Raquel, luego Angie y a su lado AJ; Enfrente de él tomó asiento Howie, a su derecha Cassie, Brian, Megan y Kevin, en ese orden, quedando este último a la izquierda de Josué. Cuando el mesero se acercó, todos pidieron algo de tomar menos Raquel y Josué porque ellos eran los que iban manejando. Se alegraron de haber llegado a tiempo porque apenas estaba comenzando un espectáculo de música mexicana, en el intermedio, las cinco chicas decidieron ir al tocador:

-¿Qué les ha parecido?- quiso enterarse Raquel

-Muy lindo pero tengo ganas de bailar- dijo Megan

-Eso puede arreglarse- continuó Raquel -conozco al gerente de este lugar

-¡Oh cierto! aquí trabaja Ray- intervino de pronto Angie, las otras tres muchachas se les quedaron viendo interrogantes, por lo que Raquel les explicó que el gerente era su primo Raymundo y que seguido frecuentaban ese lugar por lo que no sería raro que estuvieran ahí, entonces Raquel salió a buscar a Ray, como cariñosamente lo llamaban, para hacerle la petición de adelantar la hora de música bailable; algunos minutos depués, las chicas salieron del tocador y en el camino hacia su mesa, Angie se llevó una agradable sorpresa:

-Antes saludabas...

-¿Sofía?... ¡Oh por Dios!... ¡Qué gusto!- dijo Angie al tiempo en que abrazaba a la muchacha, entonces se volvió hacia sus acompañantes y las presentó: -Mirá Sofía, ellas son Megan, Cassie

 y Krystal; chicas ella es Sofía- intercambiaron saludos y Cassie la invitó a unírseles, ella les contestó que en 5 minutos las alcazaba en su mesa. 
Cuando las chicas llegaron a la mesa, Raquel ya estaba ahí, se dirigió a Megan y le dijo que todo estaba listo, sólo les quedaba esperar 15 minutos y entonces no habría quién pudiera sacarlas de la pista de baile; fue después de estos comentarios cuando Cassie le preguntó a Angie acerca de su amiga:

-Pues se supone que ya debería estar aquí pero no la veo

-¿De quién hablan?- preguntó Josué

-Nos encontramos a una amiga de Angie cuando veníamos para acá- contestó Krystal

-Y Cassie la invito a unírsenos- completó Megan; en eso Angie la vio, la llamó con la mano al tiempo en que se volvía hacia Raquel diciéndole:

-No creerás de quién se trata, es alguien a quien no vemos en años, estaba conmigo en el

 equipo- Raquel la miraba extrañada porque no lograba ubicar de quién se trataba hasta que llegó aquella persona, entonces Raquel le dio el mismo tipo de recibimiento que anteriormente le había dado Angie, mientras que los chicos, menos Josué, no comprendían del todo lo que pasaba. Cuando Josué reconoció a la recién llegada se alarmó porque Sofía representaba una etapa muy dolorosa en la vida de su adorada Angie y no quería que esos tristes recuerdos regresaran a ella. Como el único asiento que quedaba en la mesa era justo enfrente de Josué, en la otra cabecera, pues Sofía se sentó ahí, no sin que Howie le mostrara todas sus atenciones; poco después de que llegó y de que Angie la presentó, se quedó un poco consternada ya que no asimilaba del todo con quiénes estaba porque si bien no era fan de los Backstreet Boys, sí sabía que ellos eran el mejor grupo pop del mundo entero.

Capítulo 5. Plática amistosa.

Durante un buen rato estuvieron en "Los Alebrijes" para después ir a otro club nocturno para seguir bailando y disfrutando; al salir del segundo (y último club de la noche), cuando ya se dirigían al hotel, a altas horas de la madrugada, tanto Angie como Raquel insistieron mucho para que Sofía se regresara con ellos y después las tres irían a casa de Angie; Sofía terminó aceptando y de esa manera los 12 regresaron al hotel repartidos en las camionetas de igual manera a como salieron del hotel, con el añadido de que en la camioneta donde iban las dos amigas también iba Sofía, quien se sentó con Howie en los asientos intermedios de la camioneta; Angie y AJ tomaron asiento hasta atrás mientras que Raquel venía manejando y a su lado venía Nick. Estos últimos venían hablando acerca de las cosas que les gustaban:

-El mar es tranquilizante, a mí me gustaría vivir cerca de él

-Bueno, qué te puedo decir, soy un chico acuático- Raquel sonrió ante este comentario y su sonrisa se amplió más cuando Nick le preguntó acerca de lo que a ella le gustaba más:

-¿Lo que más me gusta?... pues ayudar a las personas, creo que por eso estoy estudiando

 medicina

-¿Medicina? ¡Wow!

-Sí, siempre me he imaginado en un hospital atendiendo a personas heridas, corriendo de un

 lado para otro o en un quirófano operando y ayudando a alguien a seguir con vida- guardó silencio por unos segundos y continuó diciendo -Sí, definitivamente eso es lo que más me gusta

-¿Y qué hay de tus amigos?

-Angie es mi mejor amiga, es como mi hermana; siempre ha estado a mi lado cuando más he

 necesitado de alguien, y aunque esté pasando por un muy mal momento siempre encuentra la

 forma de ayudarte- guardó silencio de nuevo como tratando de encontrar las plabras adecuadas para decir el pensamiento que tenía en mente de manera correcta: -Es como si

 fuera un ángel, tiene una luz interior...

-Sí, es cierto, alrededor tiene un aura muy especial... es extraño porque, digo, apenas las

 conocimos y tu amiga me da esa impresión, pero es que tienes tanta razón...- Raquel lo vio de reojo, entonces cautelosamente le preguntó que opinión tenía de ella; esa pregunta tomó por sorpresa a Nick, quien comenzó a balbucear sin lograr hilar una palabra con otra para formar una frase coherente, por lo que Raquel creyó que a Nick le había gustado Angie, sin embargo, su deducción estaba equivocada:

-Pues creo que tú también eres como un ángel- fue la respuesta que le dio Nick, ella volteó a verlo incrédula por un minuto y le pidió que se explicara: -Sí, quizá tú no lo tengas a flor de

 piel ni destiles tanta ternura, pero creo que por lo que te gusta hacer y quieres hacer, puedes

 considerarte como un ángel- y añadió por lo bajo –un ángel muy bello.

-¿Qué fue lo último que dijiste?, no alcancé a escucharte del todo- preguntó Raquel al no estar segura de haber escuchado correctamente ese último comentario, el muchacho rubio se ruborizó al descubrir que la chica que estaba sentada a su izquierda lo había escuchado por lo que desvió la vista y dijo con una voz tenue que apenas se escuchaba:

-Que eres bonita, muy bonita

-Gra... gracias- ahora Raquel era la sorprendida; Nick, su adorado Nick Carter, la elogiaba no como a una simple fan ni se comportaba como la estrella pop que era, sino que lo hacía como un chico común y corriente, y como tal la elogiaba; pronto Raquel descubrió al verdadero Nick Carter y no al Nick de los Backstreet Boys. 

Mientras tanto, atrás de ellos, Howie y Sofía venían platicando de cómo se habían conocido Angie y ella varios años atrás, poco más de una década cuando ambas apenas eran unas niñasde 7 ú 8 años de edad; Sofía había hinoptizado a Howie con su plática, no sólo porque ésta fuera interesante sino porque el tono de la dulce voz de aquella chica era un poderoso imán para sus oídos, además de que esos chispeantes ojos café lo habían atraido desde el primer momento en que los vió. En eso, Sofía cambió bruscamente el tema de conversación preguntándole a Howie acerca de su familia; él se sorprendió un poco por la forma en que esa linda chica combió brusca y despreocupadamente el tema, sin embargo, reconoció que le agradaba más el que platicaran acerca de ellos dos y de sus respectivas  familias que de terceras personas. Entonces Howie e contó acerca de sus padres, sus hermanos, su adorada Caroline y cómo la perdió; por su parte, Sofía le contó de sus padres, sus medios hermanos, de la gimnasia, de su abuela materna que era como su hada buena y muchas cosas más, con las cuales Sofía había obtenido por completo la atención de Howie sin proponérselo, aunque de vez en cuando se veían interrumpidos por las sonoras carcajadas de los ocupantes del útlimo asiento, quienes al parecer tenían una charla muy divertida.

AJ tenía muy divertida a Angie con todas sus ocurrencias y sus anécdotas, en parte porque así era él y en parte por las copas que había tomado en los lugares en los que habían estado, sin embargo, poco a poco la ruidosa conversación se tornó más calmada y más profunda ya que, a pesar de las bromas que hacía, las preguntas de AJ se volvieron más personales. Entre otras cosas, le preguntó acerca de lo que le gustaba hacer:

-Pues muchas cosas me gustan

-¿Como cuáles?

-Como ir al cine, ir a conciertos...

-¿Practicas algún deporte?

-No, practicaba uno pero ya no- AJ la vio como preguntándole el motivo del "ya no" a lo que ella dijo: -practicaba gimnasia pero lo dejé por varios motivos

-Y... ¿Se puede saber cuáles son esos motivos? Claro, si eso...

-No veo por qué no pueda decirte lo que me impul´so a dejar la gimnasia

-Entonces...

-Yo... dejé la gimnasia después de que papá murió, además de que sufrí un accidente- AJ le observó en silencio sin saber qué hacer o qué decir, suavemente le acarició el dorso de la mano con su dedo índice, Angie tenía la mirada perdida y su rosotro se tiñó de una indecible melancolía mientras seguía hablando, entonces le contó que estando ella en una competencia descubrió que sus padres aún no  habían llegado, eso no le extrañó porque sabía que siempre llegaban cuando la competencia ya estaba avanzada, sin embargo había algo que no le gustaba de que sus padres no hubiesen llegado; en el último cambio de aparatos notó a su entrenadora extraña y evasiva cuando le preguntó si alguno de sus padres la habían llamado para avisarle por qué no habían llegado lo cual no le gustó y la sacó de concentración:

-Mi aparato final eran las barras asimétricas, eran mi aparato favorito pero con la actitud de

 mi entrenadora, perdí por completo la concentración, me preocupaba el que mis padres no

 hubieran llegado y a la hora de dar un giro no pude sostenerme de la barra, caí con la espalda

 y no pude levantarme, por lo que quedé fuera de la competencia y del ciclo completo;

 obviamente me llevaron al hospital y cuando salí de rayos x ví a mamá llorosa y me explicó que

 papá había sufrido un accidente automovilístico, que lo habían llevado a quirófano pero que

 estaba muy grave y no resistió la operación... fue... fue un golpe muy duro para mí- los ojos se le llenaron de lágrimas al tiempo en que luchaba por recuperar el control, AJ la observaba con detenimiento, seguía acariciándole el dorso de la mano pero al ver que el llanto estaba por ganarle, le pasó el brazo por los hombros y de manera muy suave la atrajo hacia sí; al momento en que ella recargó su frente en el pecho de AJ las lágrimas se derramaron por sus mejillas, entonces él la abrazó con más fuerza, recargó sus labios en la cabeza de aquella chica y con un susurro le dijo:

-Lo lamento, lo siento mucho pero... ya no llores... por favor mi ángel, ya no llores- ella se separó ligeramente y volteó a verlo sorprendida por las palabras que acababa de escuchar, AJ le retiró con gran delicadeza una lágrima que rodaba por la mejilla de esa linda muchacha que, sin conocerlo, le había abierto su corazón sin reparos. Durante un buen rato ninguno de los dos dijo ni una sola palabra, ambos se quedaron contemplando los ojos del otro como les había sucedido cuando se conocieron antes de que comenzara el concierto; de nuevo Angie sonrió, muy tímidamente pero sonrió:

-¡Eso es!, cuando sonríes te ves más bonita mi ángel- ante este comentario, la sonrisa de Angie se amplió un poco y a continuación se acomodó de nuevo entre los brazos de AJ para relajarse y dejar que su mente vagara; AJ, por su lado, la rodeó con sus brazos, recargó su barbilla sobre la cabeza de Angie y un pensamiento vino a su cabeza: le agradaba estar así, teniendo a Angie entre sus brazos, ella comenzaba a interesarle y, contrario a lo que él se hubiera imaginado, tenía que reconocer que aquella dulce chica, a la que estaba abrazando, le estaba robando el corazón por completo.

Capítulo 6.  No se pueden ir.

Cuando llegaron al hotel, Howie volteó al asiento trasero para avisarles que ya habían llegado, y cuál no sería su sorpresa al ver que los 2 ocupantes de dicho asiento estaban dormidos y abrazados; se volvió hacia Sofía y le pididó que viera a sus amigos; al hacerlo, ella esbozó una pequeña sonrisa y a su vez llamó a Nick y a Raquel:

-¡Cielo santo!... no puedo creerlo... Angie y...- dijo Raquel

-Creo que lo mejor será que los despertemos ¿no?- comentó Howie

-Yo creo que hacen bonita pareja- terció Sofía contenta de verlos; Raquel asintió; Howie y Nick voltearon a verse y tuvieron que admitir que lo dicho por Sofía era verdad. Entonces observaron cómo los de la otra camioneta comenzaban a bajar, y cómo Josué se acercaba presuroso a la primer camioneta; Raquel al darse cuenta de esto les pidió a Howie y a Nick que despertaran a su amigo para no ocasionar problemas, afortunadamente Howie logró despertar a AJ y le dijo:

-Bone, ya llegamos, despierta- el aludido comenzó a despertarse -y por ahí despierta a Angie- AJ sólo asintió, se volvió hacia la chica que dormía entre sus brazos, la sacudió suavemente y dulcemente le susurró:

-Despierta mi ángel, ya llegamos- Angie abrió un ojo para ver dónde se encontraba, lo volvió a cerrar y continuó durmiendo como si nada por lo que AJ volvió a hablarle:

-Mi ángel, despierta- Angie seguía sin moverse, Raquel se acercó a ver por qué no habían bajado y al percatarse de que no lo habían hecho porque su amiga no se despertaba, se extrañó, ya que, como conocía muy bien a Angie, sabía que su sueño era muy ligero y por lo mismo, fácilmente podía despertarse, de tal forma que ella decidió hablarle:

-Angie, despierta, ya llegamos al hotel y es hora de que nos vayamos

-Sí mi ángel, no podemos quedarnos aquí

-¿Mi ángel?- preguntó Raquel viendo a AJ interrogante

-Bueno, yo...- Angie salvó a AJ de tener que dar una explicación que no tenía; la chica se estiró y, todavía medio dormida, le preguntó a Raquel qué hora era; después de que Raquel le dijo la hora, Angie les comentó que estaba tan cómoda durmiendo que no quería despertar, AJ sonrió ante su comentario pero la sonrisa se le apagó un poco al ver a Josué de pie frente a la camioneta con cara de pocos amigos, entonces le dijo a Angie:

-Bueno, ya llegamos y creo que será mejor que nos bajemos- Angie asintió e hizo la finta de dirigirse a la puerta para bajar pero AJ la detuvo al decirle: -No mi ángel, espera... permíteme- por lo que fue él quien bajó primero y por consiguiente la ayudó a bajar. Cuando bajaron, ambos sintieron la mirada pesada de Josué, AJ estuvo a punto de decirle algo y quizá se lo hubiera dicho de no ser porque Angie lo tomó del brazo y se dirigió a la puerta para entrar al hotel por la parte de atrás, evitando de esa forma a las fans que hacían guardia en la entrada princpal del hotel.

Todos entraron al hotel, y en el lobby, Josué comenzó a despedirse pero Kevin hizo el comentario de que él no creía conveniente que se fueran, ya que tanto Josué como Raquel habían conducido toda la noche y Angie, que había tomado asiento en un sillón, tampoco era apta para manejar porque había caído completamente en brazos de Morfeo, por lo que sugirió que esa noche todos se quedaran a dormir y al día siguiente podrían irse. A Raquel le pareció buena idea por lo que preguntó que, en caso de quedarse, dónde lo harían; Josué no estaba  muy contento con lo que estaba escuchando, pero estaba de aceurdo en que no era recomendable que regresaran esa noche y se expusieran a sufrir un accidente. De esta manera, los 4 amigos se quedaron en el hotel con los Backstreet Boys; el único problema al que se enfrentaban era en dónde iban a dormir sus invitados. Cada uno de los chicos tenía su propia habitación al igual que Krystal; Kevin compratía su habitación con Megan, Brian compartía la suya con  Cassie, y los otros 3 no la compartían con nadie, por lo que Howie le dijo a Sofía que, si ella quería, podrían compartir la habitación, ella sólo asintió y lo tomó de la mano; por su parte, AJ jaló a Angie levantándola del sillón donde se había quedado dormida, y como Angie no era capaz de mantenerse en pie (se estaba durmiendo como caballo), AJ decidió tomarla en brazos y así subirla a su habitación, al tiempo en que Krystal se llevaba con ella a Josué; mientras tanto, Nick y Raquel se miraban un poco incómodos al no saber muy bien qué hacer.

Cuando Raquel y Nick llegaron a la habitación, él le preguntó si quería una playera y unos boxers para cambiarse, a lo que ella asintió; cuando se los dio, le aseguró:

-Están limpios, no desconfíes

-Sí, gracias... me voy a cambiar- Raquel entró al baño de la habitación de Nick, no se dio cuenta que la puerta no cerró por completo y de esta forma por el espejo podía verse lo que Nick hacía en la habitación y cómo Raquel se cambiaba dentro del baño; cuando Raquel se dio cuenta de que Nick la estaba observando por medio del espejo no supo qué hacer, ya que si iba y cerraba la puerta por  completo, Nick se daría cuenta de que ella había notado cómo la observaba, entonces decidió acercarse al espejo con lo que provocó que Nick desviara la mirada y no volviera a dirigirla a ese lugar, con lo que Raquel pudo cambiarse tranquilamente. Después de cambiarse, salió del baño y le dirigió a Nick una mirada con la que le preguntaba "¿Y ahora qué?", pero Nick no le prestó atención a esa mirada porque se quedó sorepndido de lo hermosa que se veía con su playera y sus boxers; durante unos minutos el silencio reinó en la habitación, las dos personas que ahí estaban no atinaban a decir nada, lo único que hacían era contemplarse hasta que Nick le preguntó si estaba cómoda con esa ropa, a lo que Raquel contestó que sí porque en eso consitía el pijama que usaba generalmente; así continuaron hablando durante un buen rato con lo que los nervios y la tensión inicial se disisparon por completo. espués de una tranquilizante conversación, Raquel le dijo:

-Creo que es mejor que intentemos descansar pero...- Nick comprendió que ella no estaba muy convencida de dormir a su lado en la cama pero pensó que, muy probablemente, eso se debía a la manera en que había sido educada y por lo tanto no sería correcto que durmieran juntos, sin embargo se sorprendió al ver que ella tomaba una almohada y la colcha, se las daba y le decía que él podía dormir en el sofá que había en la pequeña sala de la habitación:

-¡Oye! la habitación es mía- se apresuró él a protestar -por lo tanto, la cama es mía y tú

 deberías...

-¡Qué poco caballeroso! ¿Dejarías que yo durmiera en el sofá?

-Pues... no sería mala idea- al sentir la mirada de Raquel, Nick sólo agregó rápidamente -no es

 cierto, duerme en la cama y yo... intentaré dormir en el sofá- dejó la almohada y la colcha sobre el brazo del sofá, lentamente se le acercó, la rodeó con los brazos, le susurró tiernamente un "buenas noches, que descanses", depositó un dulce beso en su frente, la soltó y se dirigió al sofá a acomodar las cosas para dormir; Raquel lo llamó y él volteó:

-Buenas noches, que tú también descanses... y gracias- acto seguido le sonrió y Nick le contestó de la misma forma. Entonces ella se metió a la recámara y de manera inconciente no cerró la pierta por completo, sin embargo, esa puerta se quedó así por el resto de la noche, ya que, a pesar de que ninguno de los dos quería permanecer separado del otro, el cansancio acumulado y todas las emociones vividas en tan corto tiempo hicieron mella en esos dos jóvenes que, poco a poco, mientras pensban el uno en el otro, fueron deslizándose hacia el reino de los sueños.

En la habitación de al lado, Angie se había despabilado un poco más después de que AJ la bajó ya dentro del habitación; ella hechó un vistazo a su alrededor, observó que era bastante amplia y que estaba un poco desordenada, entonces AJ se le acercó con una playera que acababa de sacar de su maleta, ella le dijo que eso estaba perfecto porque era como sus pijamas; contrario a lo que se podía esperar, no se tardó en el baño cambiándose, por lo que a los pocos minutos ya estaba afuera lista para dormir; y cuando ella salió, fue el turno de AJ de pasar al baño, y él sí se tardí un poco, cuando se vio en el espejo tuvo que reconocer que estaba emocionado porque la linda chica de los ojos grises iba a estar a su lado, por lo menos esa noche, y el sólo pensar que podría estrecharla fuertmente entre sus brazos y podría decirle lindas palabras al oído, despertaban en él sentimientos y sensaciones que creía que ya no volvería a experimentar después de que las cosas terminaron con su exnovia... pero ése no era el momento de pensar en el pasado, ahora tenía un dulce chica muy especial, y a pesar de que apenas la había conocido esa noche, algo en su interior le decía que todo eso era apenas un principio.

Al salir del baño, cuando volvió la vista hacia la cama, no pudo evitar esbozar una sonrisa al ver cómo Angie había abrazado una almohada y cómo se había ecostado en la cama, donde le había ganado el sueño mientras esperaba que él saliera del baño; se le acercó silenciosamente y cuando quiso quitarle la almohada para acomodarla debajo de las cobijas ella se despertó:

-¿Qué haces?

-Sólo te acomodo para que duermas mejor

-Gracias, pero puedo hacerlo sola

-¡Oh! bueno... yo...- ella le sonrió -creo que... yo... bueno...

-Ésta es tu cama, por lo que yo...

-¡No!- la interrumpió -tú te quedas aquí y yo... pues yo...

-También te quedas aquí- AJ la observó muy sorprendido, pero ella continuó con gran naturalidad -no veo nada de malo en que compartamos la cama, lo único que vamos a hacer es

 dormir, y no es por nada pero Morfeo me llama deseperadamente

-¿No te importa?- Angie negó con la cabeza al tiempo en que bostezaba y se metía debajo de las cobijas, lo único que AJ añadió fue: "Gracias mi ángel, buenas noches"

-Buenas noches Alex- entonces AJ también se metió a la cama y de manera muy sutil se fue acercando a Angie para rodearla con sus brazos, lo que más le complació fue que Angie aceptó su abrazo y tomó con sus manos el antebrazo y la mano de AJ, y de esa froma, ambos permanecieron toda la noche, difrutando de la maravillosa sensación que les producía el estar juntos.

Capítulo 7. Un desayuno.

AJ despertó primero al día siguiente, estaba seguro que había soñado con una linda chica de ojos grises y que la había abrazado durante toda la noche; un rayo de luz de sol entró por la cortina entreabierta con el que descubrió que no había sido un sueño ya que ella estaba a su lado en la cama; delicadamente se levantó para no despertarla, jaló una silla a un lado de la cama y la observó dormir, recordó que había hecho eso antes una sola vez, él sabía que no debía comparar porque no había punto de comparación, sin embargo no podía evitarlo y aún así trató de concentrarse sólo en la chica que estaba frente a él. Un rayo de luz de sol más intenso entró en la habitación creando una bella penumbra, Angie abrió lentamente los ojos, se estiró y volteó a ver a AJ, quien continuaba sentado observándola:

-Buenos días, mi ángel

-Hola...

-¿Qué tal dormiste?

-Como bebé... ¿Y tú?

-Feliz- ella abrazó una almohada y le sonrió, él contestó de la misma forma -¿Quieres

 desayunar?- Angie sólo asintió, entonces AJ tomó el teléfono y pidió servicio a la habitación para que les subieran el desayuno

-¿Qué hacías ahí sentado?

-Te veía dormir... te veías adorable durmiendo ¿sabes?

-Sólo lo dices porque estoy aquí

-Lo digo porque es cierto, además roncas muy chistoso

-¡Yo no ronco!- y le aventó una almohada, con lo cual pronto los dos se encontraron envueltos en una muy divertida guerra de almohadazos hasta que tocaron a la puerta, AJ fue a abrir y se encontró con Nick y Raquel; como la guerra de almohadazos no había terminado, Angie le lanzó una almohada a AJ, sin embargo él alcanzó a agacharse con el resultado de que la almohada se estrelló en el rostro de Nick:

-¡Ho... ouch!

-¡Ups! ¡Lo siento! no era para ti- AJ comenzó a reirse y sólo atinó a decir:

-Gracias por detener la que iba para mí

-¡Eso me dolió!

-Lo siento, ya te dije que no era para ti- dijo Angie intentando no carcajearse ante la situación, mientras Raquel veía la escena sorprendida hasta que por fin abrió la boca para decirles que parecían niños chiquitos:

-¡Ay! Y tú muy madura ¿no?- le replicó AJ

-Más que ustedes...- comenzó a contestar, pero se vio interrumpida por una almohada que le golpeó el abdomen, la cual había sido lanzada por Angie:

-¡Oye!... ¿quieres guerra? ¡Pues guerra tendrás!- y de esa forma, los dos recién llegados se unieron a la guerra de almohadazos que había comenzado antes de que llegaran. Poco después, los cuatro se sentaron en la pequeña sala que había en la habitación, tomando un breve descanso después de la entretenida "guerrita" en la que habían intervenido, cuando AJ recordó que no les habían subido el desayuno, entonces se volvió hacia Nick y Raquel para preguntarles si querían quedarse a desayunar con ellos, a lo que ambos asintieron, por lo que AJ tomó el teléfono y por segunda ocasión pidió el desayuno, sólo que esta vez fue para cuatro personas; como a los 20 minutos tocaron a la puerta para entregarles el desayuno:

-¡Listo! desayuno para cuatro

-¡Qué bien! Me muero de hambre- comentó Nick

-Sí, yo también

-Raquel- dijo Angie -tú siempre tienes hambre- ante este comentario, Nick y AJ comenzaron a reir discretamente; obviamente Raquel le reclamó su comentario pero Angie no la tomó en cuenta porque se dirigió al carrito de alimentos que les habían llevado y se sirvió aquello que había pedido, con lo que Raquel olvidó el comentario y todos comenzaron a servirse. Después de desayunar, Nick y AJ tuvieron que correr para areglarse y estar listos a tiempo para bajar a la  conferencia de prensa.

Raquel y Nick se despidieron para dirigirse a la habitación de éste, por lo que al quedarse a solas, Angie y AJ se quedaron en silencio durante algunos instantes; era difícil explicar por qué había momentos en los que podían actuar como si se conocieran de toda la vida y en otros, como ese, en que ambos se sentían como adolescentes ante el primer amor sin poder pronunciar una sola palabra; AJ le sonrió y como no estaban muy lejos, se le acercó y con una mano acarició suavemente su mejilla, Angie sonrió tímidamente, fue entonces cuando AJ le dijo en el tono más dulce que ella hubiera escuchado:

-Eres realmente hermosa y me siento afortunado de tenerte a mi lado

-Yo... gracias- Angie bajó la vista cohibida ante el comentario de AJ, entonces sintió como la mano de él se delizaba hasta su barbilla y levantaba su cara para obligarla a mirarlo a los ojos, AJ se le acercó más, y con el otro brazo la tomó por la cintura:

-Hablo en serio, eres bellísima- Angie iba a decir algo pero él la detuvo al colocarle su dedo índice sobre los labios -no, no digas nada, déjame terminar, eres hermosa y una gran mujer, y

 has llegado a mi vida en el momento en el que más te necesitaba... a pesar de tener sólo horas

 de conocerte; no me importa si esto es demasiado rápido pero el tiempo es oro, recuerda que

 me voy el lunes, y es por eso que no quiero perderte- observó aquellos ojos grises que le encantaban y que lo miraban con sorpresa y un poco de confusión, por lo que continuó diciendo: -no lo digo sólo por decirlo ni porque estás aquí, lo digo porque lo siento y prefiero arriesgarme

 a conocer tu reacción que a quedarme con la duda, así que...

-Es cierto que es todo muy sorpresivo y rápido, pero también es cierto que el tiempo es poco y

 me alegra que me digas todo esto, y más ahora que he descubierto al ser humano, al hombre

 detrás de la estrella, detrás del Backstreet Boy, lo cual me emociona mucho y me siento feliz

 de estar aquí contigo, y aunque no tenemos mucho de conocernos, entiendo perfectamente lo

 que sientes porque yo también lo siento, sólo quiero asegurame que no soy una conquista más...
-Puedes estar segura de que no lo eres, porque eres tú la única con la que deseo

 estar- la interrumpió AJ -jamás haría algo para lastimarte- cerró el abrazo sobre la esbelta cintura femenina, y sin dejar de mirar esos ojos grises fue acercando su rostro al de aquella linda chica, observó cómo ella cerró los ojos y alcanzó a vislumbrar los blancos dientes que se asomaban por los labios entreabiertos, labios que al primer contacto se sintieron tersos y deseosos de corresponder a esas caricias, entonces sintió como ella le rodeaba el cuello con sus brazos, y pronto el beso, que fue gentil al principio, se fue convirtiendo en profundo y apasionado, donde AJ exploraba los secretos que ocultaba la dulce boca de su compañera, y donde Angie respondía a su exploración con igual entusiasmo. Las manos de AJ comenzaron a acariciar la espalda y el cabello de Angie, mientras su boca creaba un camino de la dulce boca de ella, descendía por su mentón hasta llegar a disfrutar de las mieles que escondía ese níveo cuello; cuando llegó al hueco de la garganta, el sonido del teléfono los volvió a la realidad, por lo que él abandonó con renuencia a esa deliciosa garganta y fue a contestar. Era Kevin que lo urgía a bajar, por lo que AJ respondió que se tardaba de 15 a 20 minutos en estar listo para bajar a la conferencia de prensa.

Capítulo 8. ¿Vamos de compras?

Por increíble que parezca, a los 15 minutos ambos listos, pero antes de bajar, AJ le pidió su número telefónico para hablarle mientras estaban en México; salieron de la habitación y al llegar al elevador se encontraron con Nick y Raquel; ésta se dirigió a Angie y le dijo que había hablado Josh, quien las estaba esperando en el lobby y no se oía nada contento, Angie por toda respuesta se encogió de hombros, ya que todavía no se atrevía a decirle a su mejor amiga todo lo que había pasado en los minutos siguientes después de que ella se marchó con Nick y los dejó solos, y menos se atrevía a decir una sola palabra acerca de todo eso enfrente de su amigo Josh porque no quería lastimarlo aunque sabía que en algún momento lo tendría que hacer. En el trayecto, ninguno de los cuatro dijo alguna palabra o hizo algún comentario pero para Raquel y Nick no pasó desapercibido el que AJ abrazara a Angie los pocos minutos que duró el trayecto en el elevador, y al salir sólo la tomó de la mano:

-¡Por fin llegaron! ¿Qué no ven que se nos puede hacer tarde?

-Tranquilo Kev, tenemos tiempo- le respondió Brian, entonces se dirigió a los recién llegados diciéndoles que no había problema pero que era bueno que ya estuvieran ahí. En eso se les acercaron Cassie y Megan, y les preguntaron a Sofía, Raquel y Angie, si podían recomendarles y acompañarlas a un lugar para ir de compras, a los que las tres chicas asintieron sin tomar en cuenta la cara de resignación que tenía Josué:

-Claro que primero iremos cada cual a su casa para cambiarnos y en dos horas o dos horas y

 media podemos venir por ustedes, ¿qué les parece?- sugirió Raquel

-Sí, en dos horas las esperamos aquí, por lo que...- se volvió hacia Kevin -¿Kev?

-Sí, ¿qué pasa?

-Podrían dejar los nombres de las chicas para que las autoricen a subir porque vamos a ir de

 compras

-Claro Meg, no hay problema... ahora nos vamos a la conferencia, te veo después- se acercó a ella y se despidió con un fugaz beso en los labios, lo mismo hizo Brian con Cassie; Howie, al despedirse de Sofía le besó la mano como todo un caballero y le dijo que esperaba verla después, a lo que ella únicamente asintió; por su parte, Nick se despidió de Raquel con un beso en la mejilla y le dijo por lo bajo “Entonces te veo al rato” con la consecuencia de que ella sonrió y se ruborizó, fue cuando AJ aprovechó la distracción que se había creado con Raquel y Nick para robarle un beso a Angie, abrazarla y susurrarle:

-Te llamo después de que terminemos con los periodistas, así que mantén prendido tu teléfono,

 ¿Sí mi ángel?- Angie sólo asintió, él sonrió y esta vez sólo le besó la mejilla; no creía que alguien se hubiera dado cuenta del beso que le robó pero no tomó en cuenta que Josué no les había quitado la vista de encima desde que los vio salir del ascensor, y que lo que había visto no lo tenía nada feliz, lo cual demostró cuando AJ se acercó a despedirse de él:

-Hasta luego, me dio gusto conocerte

-Qué pena que el sentimiento no es recíproco- contestó Josué ante la sorpresa de Raquel y del propio AJ –y ahora que ya nos vamos, espero que aquí acabe todo

-¿Acabe todo?... no sé a qué te refieres

-Sí lo sabes, aléjate de ella- fue entonces cuando AJ cayó en la cuenta de que se refería a Angie, pero no dijo nada ya que no era ni el momento ni el lugar para pelearse con él, porque no estaba dispuesto a dejar a Angie y más sabiendo que ella le correspondía; si Josué quería creer que con lo que había dicho lo iba a alejar, era mejor que lo creyera por el momento; así que AJ se encogió de hombros y en compañía de los demás se dirigió a la conferencia de prensa mientras Angie hablaba con Sofía para verse hora y media después en su casa.

Después del último adiós general, Sofía salió a tomar un taxi para llegar más pronto a su casa, mientras las otras dos chicas seguían a Josué a su Jeep Liberty; ambas se habían dado cuenta que su amigo estaba molesto, pero ninguna de las dos tenía la menor idea del por qué de su enojo. Estaban por dejar Paseo de la Reforma cuando Raquel le habló por primera vez a Josué desde que salieron del hotel:

-Josh, has estado muy callado, tal parece que estás molesto

-Mmmmh...

-Se puede saber por qué- Josué la miró por el espejo retrovisor y desvió la mirada hacia Angie, quien sólo lo observaba en silencio, pero él no respondió, así que Raquel continuó hablando:

-Josué, ¿qué pasa contigo?- él contestó que no le pasaba nada y, por primera vez, Angie intervino en la plática:

-Entonces Josh, ¿por qué tienes cara de pocos amigos?

-Como si no supieras

-¿Perdón?

-¿Crees que voy a permitir que juegue contigo, que se divierta contigo mientras está aquí y que

 te bote cuando se vaya ¡No! Y es por eso que le advertí que se alejara de ti porque él no te

 merece y no sabe lo que vales, ¡no se lo voy a permitir!... ¡y tampoco voy a permitir que te

 prestes a ese juego! ¿Me entiendes?

-¿A qué te refieres con que no vas a permitirme?... Escúchame bien Josh, tú eres mi amigo, no

 eres mi dueño ni nada por el estilo, sólo mi amigo... y no sabes cómo me han dolido tus palabras

 porque has tomado atribuciones que no te corresponden, así que te pido, Josh, que no arruines

 nuestra amistad porque no es justo- cuando Angie terminó de hablar, el silencio reinó de nuevo dentro del jeep; Angie sólo se dedicaba a observar por la ventanilla, Josué iba manejando con cara de pocos amigos, y mientras, Raquel analizaba toda la situación. Según lo que estaba pensando y recordando, no era ningún secreto que a Josué le gustaba Angie y que siempre había intentado conquistarla de cualquier manera, y suponía que él había creído que dándoles los boletos y los pases iba a tener una oportunidad, además, se había molestado cuando AJ le dijo a Angie que sus ojos eran bonitos, se había enojado cuando decidieron quedarse con los chicos en el hotel, y el comentario que hizo cuando AJ se despidió de él... Raquel lo observó por  el retrovisor, realmente estaba enojado pero creía que él sólo los había visto caminar tomados de la mano y el beso de despedida en la mejilla... ¿o había visto algo más que los demás no vieron?, pero Josh no le iba a decir nada, y Angie... bueno, tendría que esperar hasta estar a solas con ella para preguntarle. Afortunadamente, pronto llegaron a casa de Angie, quien, antes de bajarse del  Jeep, le dijo un “adiós” muy frío a Josué; él trató de tomarle la mano pero ella se bajó antes de que pudiera hacerlo, se veía dolida y por eso, al entrar a su casa, no volteó para nada al Jeep; Raquel se despidió de Josué y se disponía a bajar cuando lo escuchó decir:

-Dile que no está siendo justa

-No Josh, tú eres quien no está siendo justo, Angie jamás te ha dado entrada para que sean

 algo más que amigos, y si te pones así porque ella está feliz con alguien más...

-Está deslumbrada

-No puedes saberlo, yo la vi feliz y si tú no eres capaz de ver eso es porque en realidad no la

 quieres... piensa Josh... nos vemos- Raquel bajó dejándolo solo; él estaba molesto y lo que le había dicho su amiga lo molestó aún más porque sabía que ella tenía razón, le echó un último vistazo a la casa de Angie y arrancó como si de ello dependiera su vida, Raquel lo observó hasta que dio vuelta en la esquina, meneó la cabeza de un lado a otro deseando que sus palabras tuvieran un efecto positivo en su amigo porque no le gustaba verlo así; con esos pensamientos dejó escapar un profundo suspiro, dio media vuelta y entró en la casa de Angie.

Capítulo 9. Una llamada.

Después de terminar de cambiarse y arreglarse para ir por Cassie y Megan, mientras esperaban a que llegara Sofía, Raquel aprovechó para preguntarle a Angie cuál creía que había sido la razón para que su amigo se hubiera puesto así, pero ella no atinó ninguna razón, ya que no encontraba motivos para ese extraño comportamiento, fue entonces cuando Raquel le expuso sus conclusiones:

-¿Celoso? Pero si él vio lo mismo que todos los demás, porque no estuvo con nosotros en el

 elevador ¿no?- Raquel asintió –a menos que...- Angie guardó silencio pero se quedó pensando, lo cual inquietó a su amiga:

-¿A menos que qué?

-Que haya visto cuando me besó  AJ

-Todos vimos cuando AJ te besó en la mejilla

-No me refería a ese beso- la cara de su amiga mostraba que no entendía lo que estaba diciendo -¿recuerdas cuando todos comenzaron a molestarlos a ti y a Nick?- de nuevo Raquel asintió imaginando lo que Angie iba a decir –pues AJ aprovechó para darme un rápido beso en

 los labios

-¡¿Qué?!- entonces le contó lo que había sucedido al poco rato de que los habían dejado a solas en la habitación hasta el episodio del beso robado, Raquel estaba sorprendida y un poco inquieta porque no quería ver a su amiga lastimada, no quería volver a verla sufrir, pero al observar a Angie descubrió que ella estaba feliz y eso la tranquilizaba, aunque también se veía preocupada por Josué pero la hizo entender que él iba a estar bien, sólo tenía que aceptar lo que estaba pasando y poco a poco se iba a acostumbrar, por lo que no tenía caso preocuparse por él; sin embargo, su plática se vio interrumpida por el sonido del timbre; era Sofía que estaba radiante, Angie se apresuró a sacar su camioneta para no llegar tarde con Cassie y Megan.

Poco después de que Angie sacó su X-Trail, mientras Sofía y Raquel subían, sonó el teléfono de Angie; cuando contestó, se alegró muchísimo al escuchar de quién se trataba porque no estaba segura de que él la llamara, le avisó que todavía faltaban bastantes entrevistas pero que ya no podía esperar más para escuchar su voz de nuevo, y de paso aprovechaba para decirle que probablemente no la vería sino hasta que regresaran con Cassie y Megan de su sesión de compras, comentario que hizo reír a Angie pero que a la vez, la ponía un poco triste porque eso significaba que lo vería muy poco ese día, si lo llegaba a ver, pero le extrañó que AJ le dijera que tenía que preguntarle algo muy importante y que sólo podía hacerlo personalmente; desafortunadamente, antes de que Angie pudiera intentar preguntarle de qué se trataba, claramente escuchó cómo lo llamaban para la siguiente entrevista por lo que tuvieron que despedirse rápidamente. Ante las miradas curiosas que le dirigieron sus amigas, ella intentó disimular su felicidad y su inquietud, lo cual no consiguió porque Raquel le preguntó:

-¿Te habló AJ?- con la cara de felicidad que tenía Angie fue imposible que lo negara -¿y para

 qué te habló?

-Para escuchar mi voz- obviamente el escándalo que armaron las tres chicas dentro de la camioneta no pasó desapercibido para varios de los conductores que transitaban por la misma avenida que las tres amigas; pero bueno, ¿qué chica no se emocionaría al recibir una llamada del chico que le gusta sólo porque él no puede esperar más para escuchar su voz, y más aún si el chico es mundialmente famoso?

Durante el trayecto, las tres amigas no paraban de hablar de lo que había sucedido la noche anterior, sobretodo Raquel y Angie, quienes aún no podían creer del todo lo afortunadas que eran, no sólo por conocer a los Backstreet Boys sino por conocer a los chicos detrás de los BSB; por su parte, Sofía, que no era fan de ellos, también había quedado impresionada por la calidad humana de Howie, ya que ella creía que todas las estrellas eran pedantes, prepotentes, presumidas, superficiales y egoístas (entre demás “virtudes”) pero al platicar con él había descubierto a un ser humano como pocos, y es que su dulzura, su caballerosidad, la pasión con la que hablaba de las cosas que hacía, la habían cautivado por completo, con lo que había entendido que, por lo menos en su caso, el ser conocido  en casi todo el mundo no había afectado su forma de ser; y así se lo hizo saber a sus dos amigas, quienes concordaban con ella; entonces Raquel le preguntó que había pasado la noche anterior entre ella y Howie:

-Nada, auqnue no me lo crean nos quedamos platicando hasta quedarnos dormidos en el sillón

-¿Y de qué hablaron?- preguntó Angie

-Pues de nuestras respectivas familias, de todo lo que hace, de la fundación que creó, entre

 otras cosas

-¡Ah!- respondieron Angie y Raquel al unísono pero no pudieron averiguar más porque en esos precisos instantes llegaron al hotel. Bajaron de la X-Trail, entraron al hotel y se dirigieron a la recepción para preguntar por Cassie y Megan, pero al hacerlo, el encargado les dijo que no podía darles esa información porque no estaba autorizado, Raquel tomó la palabra:

-¿Puede verificar nuestros nombres? No estamos buscando a los chicos, con ellos no podemos

 salir de compras, por eso buscamos a Cassandra Johnson y a Megan Dagshaw... ahora, ¿puede

 decirles que las estamos esperando?- al señor no le quedó más remedio que llamar a una de las chicas, le dijo el nombre de las tres muchachas que tenía ahí y la respuesta que recibió lo dejó estupefacto, Raquel le preguntó:

-¿Y bien?

-En un momento bajan

-¿Ya ve? ¿No le dije?

-Disculpe señorita- Raquel sonrió restándole importancia, con Angie y Sofía se dirigió a unos sillones para esperar a Cassie y a Megan; entonces Raquel se encargó de contarle a Sofía a grandes rasgos lo que había pasado entre Angie y AJ:

-Ahora entiendo por qué te habló, pero dime, ¿tú qué piensas?- Angie no pudo responderle porque justo en ese momento llegaron Megan y Cassie; los saludos fueron efusivos ya que les daba gusto estar juntas de nuevo por lo que pronto las cinco chicas se encontraban en la X-Trail de Angie:

-¿Es tuya?

-Sí, me la regalaron en Navidad y por eso la cuido mucho- continuaron platicando de muchas cosas; y de esa forma, se fueron conociendo más, profundizando, a cada momento, la amistad que surgía entre ellas desde la noche anterior. Fueron a Coyoacán y a Buenavista, comieron en “El Café de Tacuba” y regresaron corriendo al hotel después de que Raquel recibió una llamada de Nick avisándole que recién habían terminado con las entrevistas y preguntando por qué se estaban tardando tanto.

Capítulo 10. No puedo esperar.

Al llegar al hotel, dejaron la camioneta en el estacionamiento y subieron muy apresuradas para encontrar a los chicos; al salir del elevador encontraron a AJ y Howie, quienes les dijeron que las estaban esperando para bajar a comer, por lo que las cinco se voltearon a ver un poco desconcertadas, entonces Howie preguntó:

-¿Ustedes ya comieron?- Megan asintió -¡Oh!

-Es que creímos... bueno, no se nos ocurrió que nos esperarían para que comiéramos todos

 juntos- explicó Cassie, Howie les dijo que no había ningún problema y les preguntó si de todos modos los acompañarían a comer, a lo que las chicas asintieron gustosas; poco después llegaron Kevin, Brian y Nick, quienes se decepcionaron un poco al escuchar que ellas ya habían comido, sin embargo, agradecieron el que los acompañaran a comer. Mientras esperaban a que regresara el ascensor, AJ se colocó atrás de Angie y de manera muy discreta le hizo al oído una petición: que lo acompañara unos minutos lejos de los demás so pretexto de tener que pasar al sanitario; Angie asintió imperceptiblemente y procedieron a actuar la escena, los demás les creyeron y cuando llegó el elevador, les dijeron que los esperaban en uno de los restaurantes del hotel, ambos asintieron y se dirigieron a la habitación de AJ. Al llegar, AJ cerró la puerta tras de sí; por su parte, a Angie le pareció que habían pasado siglos desde que abandonó ese lugar cuando en realidad sólo habían transcurrido unas cuantas horas, lentamente giró para encontrar a AJ recargado en la puerta, y como no podía contener su curiosidad, le preguntó el por qué había querido que se escabulleran de los demás, él esbozó una breve sonrisa y le dijo en un susurro:

-Es que no puedo esperar más

-¿Esperar?... ¿para qué?

-Como te dije en la mañana, no me importa si vamos muy rápido pero entiende mi ángel que no

 puedo irme sin hacerte esta pregunta- ella esperó sin saber muy bien de qué se trataba todo el asunto, por lo que él continuó diciendo -¿Serías algo más que mi amiga? ¿Serías la persona

 que estaría a mi lado sin importar qué suceda? ¿Serías aquella que ocupara mi corazón y

 permitirías que yo ocupara el tuyo?- todo eso la tomó por sorpresa porque no esperaba que se lo dijera y menos a tan poco tiempo de conocerse, sin embargo, sabía perfectamente que aquello no era un simple capricho de él porque aquello no era lo que diría en una conversación común de una superestrella sino que era un hombre ofreciendo su corazón, mostrándose vulnerable ante la mujer que le importaba, ante la mujer que amaba aunque no se lo hubiese dicho, y ella era esa mujer, quien se encontraba en la misma situación:

-Yo... me sentiría honrada de serlo, porque esto para mí es un sueño hecho realidad- entonces él se acercó lentamente, observando esos radiantes ojos grises que lo habían cautivado desde el primer momento en que les vio y que en esos momentos lo miraban con adoración; con delicadeza tomó la cintura femenina y buscó aquella boca que había besado sólo dos veces anteriormente, sabiendo que en el futuro la besaría muchas veces más, disfrutando de la intimidad que ese acto tan sencillo le brindaba; terminaron el beso al mismo tiempo y se fundieron en un cálido abrazo; fue entonces cuando ella le susurró al oído:

-Gracias por hacer mi sueño realidad

-No mi ángel, gracias a ti- cerró los ojos y dejó que sus otros cuatro sentido se deleitaran y memorizaran todas esas maravillosas sensaciones hasta que ella le recordó que tenían que bajar, a regañadientes la soltó y cuando estaba a punto de abrir la puerta, la jaló del brazo haciendo que girara, la acorraló contra la puerta y le dijo:

-¿Sabes que ahora es más difícil estar alejado de ti?- Angie sonrió, le echó los brazos al cuello, lo atrajo hacia sí y lo besó larga y profundamente por última vez antes de bajar y reunirse con los demás.

Capítulo 11. ¿Irías al concierto?

Durante la comida, todos departieron con alegría, hubo risas, pláticas entretenidas y miradas furtivas entre varios de los comensales que no pasaron desapercibidas para dos de los presentes, pero que los alegraban al entender el por qué de esas miradas. Cuando terminaron de comer, todos regresaron a sus habitaciones para comenzar a prepararse para el concierto que darían esa noche. Sofía prendió la televisión mientras Howie se bañaba antes de cambiarse para ir al concierto; mientras él se cambiaba, comenzaron a platicar hasta que él le preguntó:

-¿Irías esta noche al concierto?

-¡Claro!... pero no tengo boleto

-Por eso no te preocupes, además supongo que AJ y Nick llevarán a tus amigas, y también irán

 Cassie y Megan, así que no creo que haya problemas

-Eso espero, porque tengo ganas de verlos

-Es un hecho- asomó la cabeza por la puerta del baño y repitió –es un hecho-, acto seguido salió completamente vestido y se sentó a un lado de ella en la cama, al tiempo en que Sofía daba con un programa que hablaba sobre la vida de los leones, entonces le explicó a Howie que ella había terminado la licenciatura en zoología y se quería especializar en los felinos salvajes, era por eso que en esa época estaba tramitando la acreditación para viajar a África y unirse al estudio que dirigía el Dr. Zachary Spencer sobre los leones del Serenggeti; eso sorprendió a Howie porque no esperaba que una chica como ella pudiera pensar en irse al otro lado del mundo para dedicar su vida al estudio de animales salvajes:

-Supongo que tu novio no estará muy contento

-No lo estaba, te lo aseguro

-¿Estaba?

-Sí, terminamos hace como 3 meses

-¡Oh! Ya veo...

-No te preocupes, ya está superado y olvidado, además, no pienso estar con alguien que no sea

 capaz de comprender mi pasión por esos lindos gatitos

-¿Gatitos? Yo diría gatotes- entonces ella le sonrió y continuó viendo el programa, al mismo tiempo, Howie se recostaba a su lado y dormitaba un poco antes de que fuera hora de irse al Foro Sol para el concierto que darían esa noche.

Mientras, en otra de las habitaciones, Nick buscaba frenéticamente una playera pero en el desorden de su habitación era un poco difícil que la encontrara; Raquel, sentada en la cama, lo observaba bastante divertida; Nick revolvió su maleta, la vació, la volvió a llenar, buscó en el closet y en el baño hasta que se quedó de pie en medio de aquel desorden, miró a su alrededor y vio a Raquel como preguntándole si le incomodaba el que dejara en ese estado la habitación, ella le sonrió, con lo cual le dio a entender que el desorden no le importaba mucho pero a la vez, su mirada le decía que era mejor recoger antes de irse porque cuando regresara no estaría feliz ni cómodo de dormir entre tal desorden; por increíble que parezca, Nick lo entendía y aunque quedó todo revuelto, la habitación quedó un poco más recogida:

-¿Por qué teníamos que recoger todo?

-Pues porque no podía quedarse en tal desorden- Nick le dio la espalda y de un lugar del closet que no había tocado durante su búsqueda, sacó su consola de videojuegos, la cual conectó a la televisión:

-¿Quieres jugar?

-¡Claro!

-Entonces prepárate para perder

-¿Disculpa?... te revolcarás en el suelo después de que patee tu trasero, Carter- y pronto ambos se encontraron enfrascados en el juego de vídeo intentando vencerse mutuamente. Estaban en lo más álgido del juego cuando tocaron a la puerta, Nick preguntó quién era sin despegar los ojos de la pantalla, cuando escucharon que era Brian, Nick le pidió a Raquel que abriera pero ésta le contestó que se trataba de su habitación por lo que era lo correcto que él abriera; a regañadientes Nick le puso pausa al juego y fue a abrir, Brian entró y lo primero que notó fue que el desorden habitual había disminuido su presencia en la habitación:

-Oye Nick, tu habitación se ve diferente- el aludido sólo gruñó por toda respuesta ya que de nuevo se encontraba inmerso en el juego; Brian tomó asiento en la cama observando cómo los dos jugaban como si de aquello dependiera su vida hasta que un grito de dolor rompió con el silencio:

-¡Noooo!

-¡Síííí!- Raquel comenzó a danzar alrededor de Nick, que se retorcía en el suelo; como la puerta no estaba cerrada, poco después de escuchar el primer grito, entraron AJ y Angie preguntando qué había pasado, pero cuando vieron la escena no pudieron evitar el comenzar a reír como lo había hecho Brian:

-Déjame adivinar, ¿Ella le ganó?- preguntó AJ, Brian asintió -¿en el juego en que ninguno de

 nosotros le ha ganado?

-Por increíble que parezca, así es

-Es que él no sabe mi secreto- interrumpió una muy triunfante Raquel –ése es el juego favorito

 de mi hermano menor y siempre lo juego con él

-¡No es justo!- reclamó Nick desde el suelo

-Como vemos que todo está bien, nos retiramos- dijo AJ, Brian les hizo adiós con la mano, Raquel sonrió y Nick se levantó del suelo, entonces AJ tomó de la mano a Angie y ambos salieron de la habitación. Después de que Nick aceptó su derrota, le preguntó a Brian a qué había ido:

-Pues porque quiero saber si Raquel también irá al concierto con nosotros

-Si me invitan, por supuesto que voy

-Entonces es un hecho- acto seguido, Brian abandonó la habitación dejando a un molesto Nick y a una divertida Raquel que se atrevió a preguntarle a Nick si el que ella lo hubiera derrotado en el videojuego lo molestaba, Nick lo negó pero siguió hundido en su silencio, Raquel de nuevo le preguntó:

-¿Estás molesto?

-No

-¿Entonces?

-Quiero la revancha- Raquel le sonrió y pronto los dos se encontraban de nuevo absortos en el videojuego.

Después de regresar a su habitación, luego de haber dejado a Nick y a Raquel, AJ le pasó el brazo por los hombros a su compañera, atrayéndola más hacia sí, comenzaron a platicar acerca de cómo sus dos amigos se comportaban como si fueran dos chiquillos:

-Sin embargo- dijo Angie –creo que ambos lo estaban disfrutando, ella celebrando su victoria y

 él actuando como si su derrota fuese mortal- AJ concordó con ella, la soltó y tomó asiento en el sillón de la pequeña sala que formaba parte de su habitación, ella se quedó de pie con las manos metidas en los bolsillos traseros de su pantalón de mezclilla, durante algunos minutos ninguno de los dos habló; en cambio, en esos minutos sólo se observaron, ella lo veía como el hombre que su corazón quería, había dejado de ser AJ, el Backstreet Boy, para convertirse en AJ McLean, el ser humano, y fue en ese instante cuando supo que si él no fuera una superestrella no le importaría porque valía más como persona que como la imagen que representaba sobre el escenario, además él le correspondía y eso era lo que más le importaba; él por su parte, al observarla de pie cerca de dónde estaba sentado, admiraba su belleza, era delgada y se veía fuerte, quizá como consecuencia de todos esos años en los que practicó gimnasia, su rostro era gentil y su mirada, cálida y alegre pero con un dejo indefinible de cierta tristeza, eso era lo que le había llamado la atención desde que la tuvo cerca por primera vez la noche anterior, y en ese instante se sentía feliz de que estuviera ahí, de que estuviera a su lado y de que le correspondiera en sus sentimientos:

-¿En qué piensas Alex?

-En si irías esta noche al concierto y si después me harías el favor de quedarte esta noche

 otra vez conmigo- Angie sonrió y le contestó que estaría encantada, se acercó y tomó asiento a su lado; AJ volvió a quedarse en silencio, Angie se recargó en su hombro, instintivamente AJ le pasó el brazo por los hombros como si fuera lo más natural del mundo, entonces AJ le preguntó:

-¿Cuándo crees que debamos decírselos?

-No lo sé, pero apuesto a que ya se imaginan algo

-¿Y si se los decimos esta noche?

-Mejor mañana durante el desayuno

-Me parece buena idea- volteó a verla, lentamente inclinó su rostro para besarla y para su sorpresa, a medio camino sus labios se encontraron con los de ella; con cierta renuencia se separaron, prendieron la televisión y la dejaron en el canal de películas. Angie se acomodó entre los brazos de AJ y él recargó su barbilla en la cabeza de ella, al darse cuenta de cómo se habían acomodado,  él rió:

-¿Por qué te ríes?

-Por cómo estamos acomodados, mi ángel

-No te entiendo

-¿No recuerdas que anoche, cuando regresamos de bailar, tú y yo veníamos abrazados así en la

 camioneta?

-Es cierto, lo había olvidado

-Pero yo no mi ángel, porque realmente se siente muy bien estar así- le dio un tierno beso en la sien, y creando un camino de diminutos besos húmedos llegó a su cuello, volvió a subir por su barbilla hasta llegar a su boca, los brazos de ella se cerraron sobre el cuello de su amado y pronto la película pasó a segundo plano. Al poco rato, escucharon que alguien tocaba a la puerta, AJ respondió que no había nadie:

-¡Oh! ¡Por favor, ábranme!- pidió  Cassie por lo que, muy a su pesar, tuvieron que abrir; Cassie pasó y sólo los observó en silencio, entonces como si fuera lo más normal para ella, le dijo a AJ:

-Bonito color de labios, pero creo que te va mejor un rojo pasión- ante tal comentario, Angie comenzó a reírse y el aludido corrió al baño a lavarse la cara; en lo que AJ estaba en el baño, Cassie observó a Angie con una mirada inquisitiva, ella había dejado de reírse y un leve rubor cubrió sus mejillas, entonces Angie admitió que había algo entre ella y AJ pero que todavía no querían que los demás supieran certeramente de eso, así que le pidió de favor que no dijera nada; Cassie asintió porque comprendió que era una decisión enteramente personal y que sólo le correspondía a ellos decidir cuándo hacer pública su relación, fue entonces cuando decidió no interrumpir más y terminar con su visita preguntándole a Angie si iba al concierto esa noche, Angie asintió, entonces Cassie le dijo:

-Perfecto le diré a Brian que tú también vas

-¿También?

-Sí, además de Megan, Raquel, Sofía y de mí

-¡Genial!- Cassie se dirigió a la puerta del baño, tocó suavemente y se despidió de AJ, le sonrió a Angie, le dijo que se veían después y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí.

Capítulo 12. Comenzó a llover.

Se reunieron en un salón especial que les brindó el hotel antes de partir rumbo al Foro Sol donde repasaron la dinámica de seguridad con el agregado de que las cinco chicas los iban a acompañar; se repartieron en tres camionetas: Howie, Sofía y Krystal iban en la primera, en la segunda iban Raquel, Nick, Cassie y Brian, y en la última iban Angie, AJ, Megan y Kevin. Durante el recorrido hacia el Foro, iban dándoles ciertas indicaciones a las chicas para evitar problemas con las fans y para prevenir que sucediera cualquier incidente mayor o menor. Poco después llegaron; como la noche anterior, las fans formaban larguísimas filas para entrar, y al descubrir las camionetas el griterío no se hizo esperar; para Raquel y Angie el ver desde dentro el comportamiento de las fans esa como observar su propio comportamiento del otro lado del espejo, desde la perspectiva de sus adorados Backstreet Boys. En la última camioneta, Angie se retiró un poco del cristal al ver cómo las fans los rodeaban por tres lados, tanto Kevin como AJ sonrieron comprensivos y procedieron a tranquilizarla a través de dulces comentarios:

-No te preocupes, no se van a meter

-Generalmente pasa así en los países latinos- comentó Megan –así que no te preocupes- Angie asintió apenada pero se dio cuenta de que los demás no esperaban que fuera de acero, por lo que se sintió un poco más tranquila, sentimiento que se completó cuando AJ la tomó discretamente de la mano al tiempo en que le decía:

-Nada te va a pasar, lo prometo- Angie sonrió confiada; ya estaban dentro de las instalaciones del Foro, uno de los chicos del staff les repartió unos gafetes para que no tuvieran problemas dentro de las instalaciones; las chicas estaban un poco nerviosas; se separaron poco después ya que ellos tenían que ir a saludar a las fans que tenían pases de backstage, y ellas fueron a conocer con libertad los camerinos. Cuando ellos entraron al salón donde las fans los esperaban, tanto AJ como Nick esbozaron una breve sonrisa al recordar que la noche anterior, a esas horas, habían conocido a dos chicas muy especiales que los esperaban en los camerinos. Las fans estaban muy emocionadas, los Backstreet Boys se sentían agradecidos y felices por las muestras de aprecio que las muchachas les brindaban, dieron todos los autógrafos que les pidieron, accedieron a abrazar a quienes se los preguntaron y contestaron casi todas las preguntas que les hicieron:

-Nick, ¿cenarías conmigo?

-Lo lamento, ya hice un compromiso

-¿Te casarías conmigo AJ?

-No creo que a mi novia le guste

-Howie, ¿te gusta México?

-Me encanta- terminaron de recorrer la sal donde estaban las fans, se despidieron de ellas, y mientras las fans se encaminaban a la arena, los chicos se encaminaban a los camerinos comentando las expectativas que tenían de ese concierto donde ellos se sentían más relajados, pero eso no significaba que dejarían de dar lo mejor de ellos en el escenario.

Después de despedirse de las fans, los Backstreet Boys bajaron a los camerinos para ponerse la ropa que utilizarían en la primera parte del concierto; cuando recién bajaron, tanto Cassie como Megan les preguntaron a Brian y Kevin, respectivamente, cuántas fans les habían propuesto matrimonio, ante las respuestas que dieron, todos los presente rieron; fue entonces cuando Brian comentó que a Nick lo habían invitado a cenar varias fans, con lo que provocó que el susodicho se ruborizara y fuera el primero en encerrarse en su camerino para cambiarse dejando fuera a una confundida Raquel. Sin que los demás lo notaran, Howie se acercó a AJ, y mientras Cassie y Megan les contaban a las tres amigas diversas anécdotas de los chicos con las fans en backstage, Howie le preguntó a AJ a qué se había referido a la hora de contestarle a una fan que a su novia no le gustaría que se casara con ella si él no tenía novia porque hacía ya varios meses atrás había terminado con Amanda, AJ se mostró evasivo, no le dio ninguna explicación acerca de su respuesta, entonces Howie volteó a ver a Angie y temió que su mejor amigo sólo quisiera jugar con ella; AJ se dio cuenta de lo que pasaba por la mente de su hermano, le dio una palmada en la espalda y le dijo:

-No te preocupes D., jamás le haría lo que estás pensando... creo que me importa demasiado

 como para lastimarla- ambos observaron como reía con los demás, pero no notaron que su risa era tensa, AJ se encogió de hombros y se dirigió a su camerino a cambiarse mientras Howie se quedaba pensando en lo que su amigo había dicho, lentamente se dirigió a su camerino al tiempo en que pensaba: “Eso espero Bone, ella no merece pagar por lo que te hizo Amanda, no sería justo que sólo la utilizaras”.  Pronto todos los Backstreet Boys estaban dentro de sus respectivos camerinos cambiándose cuando las chicas decidieron bajar a la arena para ver las actuaciones de Pollyanna y de Krystal; mientras bajaban, Angie se rezagó un poco con Cassie, entonces le preguntó:

-¿Es difícil soportar todo esto?

-Pues al principio sí, te da un poco de miedo el que le vaya a pasar algo con tantas fans que se

 alocan y todas esas propuestas indecorosas, pero con el tiempo te vas acostumbrando

-Bueno, pero a ti te gusta todo este mundo ¿no?, el que los fotógrafos los busquen, aparecer

 en las revistas del corazón y todo eso ¿no?

-Es parte de todo; cuando aceptas entrar en su vida y aceptas que él entre en la tuya, tienes

 que aceptar todo, lo bueno y lo malo, no hay medias tintas

-No creo poder soportarlo- dijo Angie un poco asustada y un poco preocupada, Cassie le sonrió comprensiva

-Al principio, nada es fácil, pero si AJ realmente te interesa...- Angie sonrió cohibida –y como

 parece que va enserio contigo- esta vez, a pesar de la ligera penumbra, Cassie notó cómo Angie se había sonrojado, lo cual no impidió que continuara –sólo está en ti darle una

 oportunidad y dártela a ti también para ver si los dos juntos pueden ser felices

-Cuando lo dices suena tan fácil...

-Lo sé, sólo recuerda que si te importa y realmente lo quieres, todo esto también forma parte

 de él, y entonces sólo tú puedes decidir- al terminar de decir esto, alcanzaron a las demás dentro de la zona VIP, ocuparon sus lugares justo antes de que Pollyanna comenzara con su espectáculo; Raquel y Angie volvieron a disfrutar de él mientras le decían a Sofía que la chica del escenario era hermana de Howie, lo cual sorprendió a Sofía: “Una familia de artistas” fue su único comentario ya que, tanto estaba disfrutando que hasta de pie estaba bailando (y eso que todavía no veía a los Backstreet Boys en acción). Cuando Pollyanna terminó, las cinco chicas le aplaudieron con mucho entusiasmo; Krystal apareció unos pocos minutos después, Megan y Cassie comentaron que siempre que la veían se sorprendían de todo el entusiasmo y de la energía que desplegaba sobre el escenario, esa chica era realmente sorprendente y por lo que se veía, Krystal tenía mucho futuro en el negocio; de nuevo, todas disfrutaron y se contagiaron de la alegría de Krystal, y cuando ella terminó, las cinco aplaudieron a rabiar.

Durante algunos minutos, el Foro quedó en silencio, las sensaciones que habían experimentado Angie y Raquel la noche anterior volvieron a hacerse presentes con más fuerza de la que ellas esperaban; Sofía estaba expectante porque era la primera vez que los vería en un espectáculo. Cuando los Backstreet Boys aparecieron en ele escenario, la escena de la noche anterior se repitió, y ellas dejaron de ser las novias  y las amigas de los hombres detrás de los Backstreet Boys para unirse a la multitud de fans que no dejaban de corear las canciones ni de gritarles cuánto los querían. De verdad estaban entusiasmadas con la actuación de los chicos, y Sofía estaba sorprendida al ver como Cassie y Megan bailaban y cantaban como si nunca hubiesen estado en una presentación de ellos:

-Yo creí que ya se sabían el concierto de memoria

-Tengo que admitir que no me canso de verlos, simple y sencillamente son maravillosos- dijo Cassie con una gran sonrisa sin despegar los ojos del escenario, Megan sólo asintió y añadió que ese día lo estaba disfrutando muchísimo. Al poco rato, todas eran más fans que otra cosa, y hasta habían olvidado platicar de tan entusiasmadas que estaban. Todo transcurría según lo planeado hasta que cerca de la mitad del concierto comenzaron a caer algunas gotas aisladas que, conforme pasaban los minutos, fueron aumentando:

-¡Ups! Ya comenzó a llover- comentó Angie

-¿Suspenderán el concierto?- preguntó preocupada Sofía pero se calmó al ver el gesto de negación que había en los rostros de Cassie y Megan; pronto, la lluvia tupida se convirtió en aguacero, los Backstreet Boys desaparecieron durante algunos minutos mientras les informaban del riesgo que se corría de continuar el concierto, los chicos decidieron continuar y mientras regresaban al escenario, preguntaban si las muchachas iban a guarecerse en la zona de camerinos pero les dijeron que no porque ellas no habían querido perderse el concierto. Conforme transcurría el concierto, la lluvia iba y venía; ellos se divirtieron al descubrirlas cerca del escenario bailando y cantando bajo la lluvia como todas las demás fans.

Al terminar el concierto, las chicas aparecieron en los camerinos completamente empapadas pero radiantes de felicidad, los chicos se sorprendieron al verlas así y les preguntaron el motivo de no querer guarecerse en los camerinos del aguacero que había caído, a lo que contestaron que no habían querido hacerlo porque les habían dicho que no había problemas y no se iba a suspender el concierto, así que ellas tampoco querían perderse su actuación, los chicos sonrieron agradecidos pero no pudieron dejar de preocuparse al verlas tan empapadas, de tal forma que les pidieron que se quitaran esa ropa mojada:

-¿Y qué nos vamos a poner?- preguntó Megan

-Bueno- respondió Kevin –quizá alguien pueda conseguirles ropa seca

-¿Quizá?- volvió a preguntar Megan ante la mirada pícara que le dirigió Kevin, quien respondió que les encontrarían algo. Pocos minutos después, todos estaban listos; ellos ya se habían cambiado el vestuario del concierto y ellas ya se habían quitado la ropa mojada y se habían puesto la ropa seca que les habían conseguido de último momento. Subieron a las camionetas de la misma forma en la que habían llegado al concierto; en la camioneta donde iban Krystal, Sofía y Howie, Sofía seguía asombrada por lo maravilloso que había sido el concierto, no paraba de decirle a Krystal lo mucho que le había gustado su actuación y lo sorprendida que estaba al ver la energía que había desplegado sobre el escenario:

-¡Wow! ¡Eres increíble!

-Gracias- dijo Krystal con una gran sonrisa, entonces le pregunté qué le había parecido la actuación de los Backstreet Boys:

-Fue asombrosa, hablo en serio, me dejaron sin habla y la disfruté muchísimo

-Hablas como si nunca hubieras visto una actuación de nosotros- dijo Howie

-Pues ni de ustedes ni de ningún otro grupo pop aunque a ustedes sí los había llegado a

 escuchar

-Creo que no te gusta mucho el pop- terció Krystal, Sofía sonrió muy débilmente

-De hecho no, soy más de otro tipo de música, como la trova

-¿La trova?- preguntó Howie, entonces Sofía les explicó cuál era ese género musical, les mencionó algunos cantantes de dicho género y, a petición de Krystal, cantó un pedazo de “Yolanda”, que era una de sus canciones favoritas; ambos descubrieron que ella no cantaba mal pero Sofía les dijo que el cantar no era una actividad que le apasionara, además nunca había soñado con otra cosa que no fuera dedicarse al estudio de los felinos salvajes como le había comentado a Howie más temprano ese día. Siguieron platicando mucho durante todo el trayecto al hotel; Howie sólo escuchaba la entretenida conversación que tenían Krystal y Sofía.

Al llegar al hotel, comenzaron a preguntarse si esa noche también iban a salir a bailar pero reconsideraron sus opciones al ver que las chicas aún tenían el cabello mojado, por lo que decidieron quedarse esa noche y así no arriesgarse a que las muchachas pescaran un resfriado o hasta algo peor. Cada quién subió a su habitación, Angie y AJ llegaron a la habitación de éste, de nuevo se encontraban a solas por cuarta vez en veinticuatro horas, se sentían nerviosos pero felices, entonces ella le dijo:

-¿Puedo tomar una ducha caliente?

-Por supuesto mi ángel, ahorita te doy una toalla- AJ le entregó la toalla a Angie, quien se encerró en el baño; al escuchar el sonido de la regadera, a AJ le entró un pensamiento que no creyó tener en tan corto tiempo: deseó con cada célula de su cuerpo haber podido ser una sola gota de agua y así recorrer cada rincón del cuerpo de aquella chica de ojos grises que lo estaba volviendo loco; escuchó que el agua dejaba de correr, cerca de cinco minutos después la puerta del baño se abrió muy despacio, observó como Angie salía tímidamente vestida con la misma playera que había usado la noche anterior con unos boxers de él; verla así, recién bañada, con el cabello mojado cayendo en libre desorden sobre sus hombros y su rostro limpio sin una sola gota de maquillaje, lo había dejado sin aliento, lo único que atinaba a hacer era observarla de arriba abajo, arrobado por la belleza tan natural que emanaba aquella chica:

-¿Qué?- preguntó Angie un poco cohibida, AJ negó con la cabeza, pero no podía apartar la mirada de ella, Angie cruzó los brazos sintiéndose incómoda ante la forma en la que miraba AJ, éste se dio cuenta del malestar que le provocaba y le dijo, sin dejar de mirarla:

-Perdón mi ángel, es sólo que así te ves más hermosa de lo que te había visto antes

-Yo...

-Sabía que eras hermosa pero no tanto- lentamente se acercaron el uno al otro, él rodeó con delicadeza la cintura femenina, ella le echó los brazos al cuello, sus rostros se aproximaron muy despacio disfrutando de la maravillosa sensación que el estar juntos les provocaba, sus labios se tocaron suavemente; desde que Cassie los visitó esa tarde no habían tenido oportunidad de estar juntos, así que ése era el momento que los dos habían estado anticipando durante toda la noche; un beso dulce y suave aumentó de intensidad hasta volverse un acto de pasión. ¿Cuánto tiempo estuvieron así? Ninguno de los dos lo supo hasta que AJ rompió el beso y detuvo sus manos de la exploración que había comenzado sobre el cuerpo de Angie:

-¡Rayos!

-¿Qué sucede?

-Es que...

-Lo sé, lo entiendo... creo que será mejor que duerma en el sofá

-No, te puedes resfriar, yo dormiré ahí y es mejor lo hagamos ya

-Sí... ¿Alex?- AJ volteó a verla –gracias- ambos sonrieron, sacaron una almohada y un par de cobija del closet, las acomodaron en el sofá y se dieron las buenas noches; Angie se dirigía a la cama cuando se detuvo, dio media vuelta, tomó a AJ del rostro y le dijo:

-Un último beso de buenas noches- acto seguido lo besó, cuando él estaba renuente a dejarla ir, ella tuvo buen cuidado de separarse:

-Buenas noches Alex

-Que descanses... ¿Angie?

-¿Sí?

-Cierra la puerta por dentro ¿quieres?- Angie sólo asintió; esa noche poco pudo dormir, AJ despertaba en ella sensaciones y sentimientos que nunca antes había experimentado, y que si no tenía cuidado la harían perder la cabeza por completo; aún no estaba lista para eso y tenía que reconocer que AJ ocupaba en su corazón un lugar muy importante, lo cual implicaba muchas cosas, cosas que le atemorizaban y para las cuales aún no se sentía preparada.

Capítulo 13. Tienen la mañana libre.

A la mañana siguiente, sonó el teléfono en la habitación de AJ, éste contestó, hubo un breve intercambio y después de colgar, todavía un poco somnoliento, tocó a la puerta de la habitación donde Angie se encontraba; ella abrió la puerta y sonrió:

-Hola

-Hola preciosa- AJ le dio un ligero beso en los labios, ella sonrió por toda respuesta –era

 Kevin, que nos vemos abajo para desayunar todos juntos, así que... ¿te metes a bañar o me

 baño yo primero?

-Yo primero, no me tardo

-¿No quieres que te ayude?

-No es necesario, gracias; quizá en otra ocasión- Angie tomó una toalla del armario y se encerró en el baño, diez minutos después estaba lista. AJ tardó un poco más que Angie, quien, mientras esperaba, ponía atención en que nada se le fuera a olvidar. Poco después ambos bajaron y al llegar al comedor descubrieron que eran los únicos que faltaban, tomaron asiento uno al lado del otro, y el desayuno transcurrió sin sobresalto alguno. Ya habían terminado de desayunar, estaban en la sobremesa cuando se apareció el tour manager para darles una linda sorpresa: “Tienen la mañana libre”, los chicos celebraron y ellas secundaron su celebración; el tour manager sólo les puso una condición, que estuvieran de regreso en el hotel a más tardar a las 5 de la tarde, lo cual les pareció fabuloso a todos. Después de que el tour manager se despidió, comenzaron a ponerse de acuerdo para ver qué hacían; Kevin y Nick querían ver las pirámides, Brian quería quedarse a descansar, Howie quería conocer la ciudad y AJ sólo quería estar a solas con Angie; pronto cada uno estaba llevando a cabo sus planes; Kevin, Nick y Megan le pidieron a Raquel que los acompañara a las pirámides de Teotihuacán y si ella quería pues podía actuar como su guía, a lo que Raquel accedió encantada; Sofía también la hizo de guía ese día al mostrarle parte de la ciudad a Howie; Brian subió a descansar junto con Cassie, por lo que AJ y Angie pronto quedaron a solas:

-¿Qué hacemos mi ángel?

-No lo sé... ¿quieres ir a mi casa?

-Sólo déjame avisarle a Brian- AJ se dirigió a la recepción desde donde llamó a Brian, y poco después Angie y AJ estaban en el estacionamiento del hotel:

-¿Y cuál es tu auto?

-Ése- dijo Angie señalando una camioneta

-¡Uh! Bonito auto, ¿puedo conducir?

-¡No!... no me mires así, es sólo que tú no conoces la ciudad ni cómo es el tránsito aquí

-OK, lo acepto, pero ¿podemos pasara por verdadera comida?

-Sip, creo que más adelante hay un McDonald’s- AJ puso cara de sorpresa y le preguntó a Angie:

-¿Cómo supiste?- Angie sólo sonrió, sabía que él sólo bromeaba porque medio mundo sabía que a él le encantaba la comida del McDonald’s. Ambos subieron a la camioneta y salieron rumbo a casa de Angie.

Después de haber pasado por el McDonald’s que estaba sobre la Avenida Reforma, continuaron rumbo al norte; AJ sí que estaba sorprendido al ver el tránsito que había, y le sorprendió aún más ver cómo la gente se reunía en un punto y comenzaba a formar lo que parecía una enorme columna que ocupaba el camellón central de aquella avenida; Angie, al notar la sorpresa en la cara de AJ le explicó de qué se trataba todo eso:

-Son peregrinos y se reúnen en ese lugar para ir a la Basílica de Guadalupe, caminan por el

 camellón de esta avenida hasta llegar a ella

-¡Wow! ¿Y la veré?

-Sí, pasaremos cerca- AJ asintió y durante el resto del viaje se dedicó a observar cómo era la vida del resto de los mortales; muchas cosas se le hicieron curiosas, otras lo dejaron impresionado y otras lo dejaron sin palabras. Cuando llegaron a casa de Angie, ésta lo notó muy callado:

-¿Qué sucede?

-Nada... bueno, es sólo que muchas cosas que vi me dejaron muy sorprendido

-Lo sé- lo condujo a la sala donde ambos tomaron asiento –puedo darte muchas explicaciones

 económicas y sociales de lo que viste pero te aburriría, así que sólo te puedo decir que mi país

 es un lugar de grandes contrastes

-¡Vaya que sí!

-Cambiemos de tema... ¿Quieres un tour guiado por la casa?- AJ sonrió ante esa propuesta porque conocería el dulce hogar de su amada. Angie le mostró el comedor, la cocina, lo guió hacia el primer piso por las escaleras, entonces AJ descubrió un largo pasillo:

-Éste es el cuarto de Julieta, mi hermanastra, enfrente el de mamá y su esposo, al lado está el de Joel, el estudio, y- habían llegado al final del pasillo otra vez al frente de la casa –ésta es

 mi habitación- la puerta de madera muy bien cuidada tenía por todo adorno un pequeño cuadro donde, sobre un fondo hecho de trozos de papeles de colores, estaba la silueta de una Daisy bebé chupándose el dedo pulgar, tenía una mica para protegerla del polvo y un marco forrado de papel azul cielo; AJ detuvo a Angie, quien estaba por abrir la puerta, para admirar un poco más de cerca ese trabajo:

-¡Wow! ¡Qué lindo! ¿Dónde lo conseguiste?

-¿Te gustó?- AJ asintió –yo lo hice- contestó Angie ruborizándose, AJ la volteó a ver con una gran sonrisa, la abrazó y le dio un fugaz beso en los labios; entró con ella a su habitación. Su habitación era bastante amplia, se veía que el fondo era blanco, y que con una técnica especial (como con esponja) habían hecho dibujos abstractos en azul y rosa muy claro; junto a la puerta, en esa pared, AJ descubrió un enorme librero con un escritorio integrado en donde Angie tenía sus libros, sus discos y su computadora; al fondo de la habitación estaba una cama grande de madera que parecía salida de un cuento de hadas porque tenía dosel y un cortinaje de tul caía alrededor de ella:

-¿Puedes quitar esa cara?- preguntó Angie divertida –tenía 6 años cuando la escogí, todavía

 era una niña inocente que creía en cuantos de hadas y príncipes azules

-¿Ya no crees en los príncipes azules?

-Pues...

-Aquí hay un “príncipe” que quizá no sea azul pero sí del pop que se muere por ti- Angie le sonrió, se acercó y le echó los brazos al cuello, con una voz muy suave le dijo que era el tipo de príncipe que estaba esperando: un “príncipe del pop”, entonces lo besó. Ambos estaban felices de estar juntos, después de un buen rato se separaron y fue hasta entonces que AJ descubrió que en la habitación de su amada había muy pocos posters en las paredes, y que la gran mayoría de ellos eran de... ¿los Beatles?

-Creo que tienes poco pósters

-¿De ustedes?- AJ no dijo nada, por lo que Angie interpretó que sus suposiciones estaban correctas –primero conocí a los Beatles y para mí son la banda más grande de todos los

 tiempos

-Bueno, nosotros...

-Son los mejores del momento, eso no lo discuto pero cuando uno de sus discos sea

 considerado un parteaguas en la historia musical, entonces estarás en condiciones de criticar

 a los Beatles

-¿Y qué me dices de Millennium?- Angie movió la cabeza de un lado a otro

-El único álbum que lo ha logrado es éste- le enseñó un álbum rojo y azul –la música es antes y

 después del Sargento Pimienta

-Si tú lo dices...

-No me voy a poner a discutir contigo sobre el tema, no vale la pena, mejor por qué no me

 dices qué te parece mi casa

-Sin contar los posters...

-¡Corta con eso!- AJ le sonrió y lentamente se le acercó, la rodeó con sus brazos por la cintura y le dijo al oído cómo le había parecido su casa; ella sonrió, giró hasta quedar de frente a él con lo que de nuevo comenzaron una interesante sesión de besos hasta que escucharon la voz de un muchacho que gritaba:

-¡Gela! ¿Estás arriba?- Angie se separó de AJ, se asomó por la puerta y le respondió que sí, que estaba arriba y que en un momento bajaba. Cuando se volvió, encontró a AJ con el ceño un poco fruncido y por toda explicación Angie le dijo:

-Ven- le tendió la mano –conocerás al primer miembro de mi familia– y antes de que AJ pudiera siquiera responder, después de un fugaz beso que le dio esa chica, se encontró caminando por el pasillo y bajando las escaleras guiado por una delicada mano. Llegaron a la cocina y observaron que el refrigerador estaba abierta, tal parecía que alguien lo estaba vaciando:

-¡Típico! Llegas y lo primero que haces es asaltar el refrigerador- dijo Angie muy divertida

-Estoy en pleno crecimiento- se defendió el muchacho

-Hacia los lados- repuso ella, entonces el muchacho cerró el refrigerador y reparó en el extraño que estaba de pie en silencio y un poco incómodo junto a su hermanastra:

-Gela, ¿quién es él?

-¡Vaya educación!- dijo Angie volviendo los ojos al cielo –él es AJ- explicó radiante de felicidad, se volvió hacia AJ y le dijo: -y él es Joel

-Mucho gusto- dijeron los dos al unísono, aunque no estaban muy seguros de que el saludo realmente hubiese sido sincero; por un lado, Joel lo analizaba de pies a cabeza preguntándose si el extraño que tenía enfrente con perforaciones, tatuajes, lentes de colores y el cabello trenzado realmente era AJ de los Backstreet Boys, y si lo era, esperaba que él no jugara con los sentimientos de Angie; al mismo tiempo AJ se preguntaba si el tal Joel se comportaría como todo un hermano mayor, celos y protector, y si él también intentaría amenazarlo para alejarlo de Angie, cosa que él evitaría aún si eso significaba el tener que buscarla a escondidas.

Poco después, los tres disfrutaban de una partida de cartas Angie decidió ir a la cocina para preparar algo para que comieran, dejando así a AJ y a Joel a solas; al principio, un silencio incómodo reinó entre ellos hasta que Joel le preguntó:

-¿En serio eres de los Backstreet Boys?

-Sí- Joel frunció el entrecejo -¿No te parece acaso?

-No es eso, es sólo que... no me parecería que jugaras con Gela

-¿Gela?

-Ángela... Angie, como tú lo dices- AJ sonrió

-No, no voy a jugar con ella, no quiero lastimarla...

-Eres el segundo que trae a casa- AJ se sorprendió ante este comentario pero no dijo nada 

–quizá Gela me va a matar después de que se entere que te lo dije, pero antes de ti sólo había

 venido otro chico

-Su ex-novio, supongo

-Sí, así es, y eso quiere decir que le importas demasiado como para traerte a casa, lo cual me

 preocupa porque no quiero verla sufrir más; ya no

-Descuida, la protegeré y la cuidaré sin importar lo que suceda- dijo AJ con gran seriedad, Joel lo dudaba pero algo en el tono de voz y en el semblante del hombre que tenía enfrente, le hizo pensar y sentir que tal vez sí era sincero, que tal vez sí lo decía desde el fondo de su corazón. Poco después, Angie apareció con un platón de ensalada y colocó tres platos donde se sirvieron de la ensalada y Angie les sirvió un bistec de carne asada; durante la comida los tres rieron, platicaron y se conocieron un poco más. Al cabo e un par de horas, Angie y AJ se despidieron de Joel:

-Gela, ¿Vas a regresar esta noche o...?

-Me voy a quedar con él en su hotel

-¿Ustedes...?

-No, todavía no... quita esa cara que tenga que ser, será...

-Cuídate mucho preciosa

-Tú también, y si llega mi mamá le dices que me quedé con unos amigos ¿Vale?- Joel sonrió y asintió, le dio un abrazo a su hermanastra, después se acercó a AJ y le pidió que cuidara mucho de ella, AJ asintió y se despidieron por última vez antes de salir rumbo al hotel.

Cuando llegaron al hotel, descubrieron con agrado que aún tenían una hora libre para estar juntos; cuando entraron al hotel, AJ la tomó de la mano y durante toso el trayecto el silencio reinó entre ellos; al llegar a la habitación, AJ abrió la puerta dándole el paso a Angie, quien entró y de nuevo se quedó de pie en el centro de aquel lugar, pronto ella sintió cómo unos brazos la rodeaban por la cintura además de que alguien le daba pequeños besos en el cuello, ella giró lentamente hasta quedar de frente a AJ; sólo algunas miradas bastaron para ponerse de acuerdo con respecto a los límites que tendrían al estar juntos. Él se inclinó para besarla, a lo que ella respondió con igual pasión, él la apretó más hacia su cuerpo y ella le echó los brazos al cuello; lentamente la fue guiando hacia la cama, cuando ambos cayeron ella rió ligeramente, él se separó un poco, observó el rostro de su chica con ojos llenos de amor, le retiró con gran delicadeza un mechón del rostro y le dijo con un susurro:

-Soy afortunado por tenerte aquí, ahora y conmigo mi ángel

-Yo también me siento feliz por poder compartir estos momentos contigo- esa vez, ella le tomó el rostro y lo acercó hacia sí para besarlo larga y profundamente. AJ acercó más su cuerpo al de Angie, pronto sus piernas estaban entrelazadas, y las manos masculinas recorrían con gran suavidad cada una de las curvas que formaban parte de la anatomía femenina. Al cabo de cerca de 45 minutos, ambos quedaron abrazados, quietos y en silencio sobre la cama, AJ le acariciaba el cabello mientras Angie escuchaba los latidos del corazón de su amado porque su cabeza reposaba sobre el pecho él:

-Alex, ¿qué pasará con nosotros después de este fin de semana?

-Mi ángel, realmente no creíste lo que te dije ayer ¿cierto?- dijo él un poco herido

-Yo...- quiso disculparse Angie pero AJ no la dejó

-Te lo repito, eres tú la que me importa, la que me interesa y quiero que estés conmigo, a mi lado... y si no lo crees no puedo hacer más

-Te creo- Angie levantó un poco la cabeza para poder mirarlo directamente a los ojos- en verdad te creo- se acercó para besarlo, y después de hacerlo se acurrucó nuevamente sobre el pecho de AJ, quién prendió la televisión. 

Capítulo 14. Vaya noche.

Esa noche también asistieron al concierto con un sentimiento agridulce porque ésa era la última noche que ellos estarían ahí en mucho, mucho tiempo. El concierto fue maravilloso y muy emotivo; las chicas lloraron como todas las demás fans que despidieron a los chicos al final del concierto con el corazón en la mano, dejándolos felices y agradecidos por las muestras del cariño que les tenían sus fans mexicanas. Esa noche también salieron a bailar, recorriendo así varios de los clubes que estaban más de moda en ese momento; todo iba de maravilla, se estaban divirtiendo mucho, disfrutando de cada momento en que todos ellos estaban juntos hasta que llegaron al último club de la noche donde se encontraron con algunas personas que no eran gratas para las tres chicas que habían conocido la noche del viernes:

-¡Oh no! ¿Por qué hoy?- exclamó Sofía –si nunca le ha gustado venir a este tipo de lugares- con desánimo se dejó caer en uno de los sillones de la zona VIP del lugar; Raquel y Angie voltearon al punto donde Sofía había señalado; al ver de quién se trataba ambas chicas se miraron, entonces Angie volvió de nuevo la vista hacia el mismo lugar y lo que vio no le gustó porque no sólo se trataba del exnovio de Sofía sino que estaba de otro muchacho que las conocía:

-Malas noticias, no es el único que ha venido el día de hoy- dijo Angie –pero creo que no nos

 han visto, así que vamos a disfrutar de nuestros acompañantes ¿no?- tanto Sofía como Raquel asintieron no muy seguras de que la noche terminaría tan bien a como había empezado.

Al cabo de unos cuantos minutos, cada uno de los diez chicos ya tenían sus propias bebidas en la mesa y comenzaron a reír cuando escucharon una de sus canciones en versión remezclada; cuando esa canción terminó, AJ le dijo a Angie que bajaran a bailar junto con Nick y Rachel, a lo que ella aceptó encantada, y ya cuando estaban de lo más entretenidos bailando, se les unieron Kevin y Sofía:

-¿Y los demás?- se hizo entender Nick a través del alto sonido de la música

-Cassie y Megan en el baño, y como Brian se iba a quedar solo pues Howie se quedó acompañándolo, pero ahorita vienen- contestó Kevin

-¡Ah!- completó Nick y siguieron bailando, hasta que un chico alto, bien parecido, de cabello castaño oscuro ligeramente rizado, se paró junto Sofía y le dijo: 

-¡Hola Sofi! Qué sorpresa ¿no crees?- ella volteó a verlo entre sorprendida y disgustada -¿no te alegras de verme corazón?

-¿Qué haces aquí? Según recuerdo a ti no te gustaba venir a lugares como éste- los chicos habían dejado de bailar para poner atención a lo que pasaba entre Sofía y ese desconocido

-¡Vaya Sofi! Sigues empeorando tus modales... ya sé que te alegras de verme aunque no me lo

 digas

-¿Qué quieres?

-A ti... ¿acaso lo has olvidado?

-Se acabó, ¿por qué no...?

-No, no lo harás, una mujer no debe estar lejos de su familia ni de su casa, y yo no lo

 permitiré, ¿me entiendes? ¡Tú te vas a casar conmigo!

-¡No lo haré! ¡Déjame en paz!- acto seguido ella dio media vuelta y se dirigió hacia la zona VIP, los tres chicos se quedaron de pie observando toda la escena y sólo reaccionaron hasta que vieron cómo Raquel y Angie alcanzaban a Sofía a medio camino de dónde estaban sus lugares y cómo las tres eran detenidas por el mismo hombre con uno de sus amigos; Angie y Sofía intentaron esquivarlos pero ellos no las dejaron pasar; Kevin, Nick y AJ iba a acercárseles cuando apareció de nuevo Raquel con ellos:

-Esto no me gusta nada, si no hacemos algo las cosas se van a poner feas... AJ, ¿podrías ir por

 alguno de los hombres de seguridad?

-Pero Angie puede...

-Si no vas, ninguno de nosotros terminará bien la noche, créeme, sé lo que digo

-De acuerdo- entonces AJ desapareció entre la gente que bailaba en la pista abriéndose camino hacia la puerta del local, Raquel se dirigió a Kevin y a Nick:

-Ahora nosotros vamos allá para intentar calmara las cosas con esos tipos

-Sólo una pregunta Raquel- habló Kevin -¿Quién demonios se supone que son ellos?

-El que está hablando con Sofía es su exnovio machista, y el que está con Angie... mejor ni

 decirlo, sólo te diré que tengo unas ganas de patearlo y golpearlo hasta que llore y pida

 disculpas por...- guardó silencio al ver cómo el muchacho que estaba hablando con Angie la había tomado del brazo e intentaba jalarla aparte mientras Sofía y el otro muchacho seguían discutiendo; entonces los tres se acercaron a ellos; Kevin fue el primero en hablar:

-Eh... disculpen...

-Si quieres pasar, por allá hay otra escalera, así que no nos molestes que estamos arreglando

 nuestras diferencias

-Tú y yo no estamos arreglando nada Miguel, porque nunca quisiste aceptar que entrara a la

 universidad, que estudiara y que quiera dedicarme a lo que más me gusta

-¡Eso no es para una mujer! ¡La mujer debe estar en su casa atendiendo a su familia, debe

 casarse y tener hijos, y no esas locuras de irse a la selva!

-¡Eso es lo que tú crees! ¡Yo no!... Así que, por favor, déjame en paz Miguel, ya basta

-Esto no ha acabado...

-Ya acabó, Sofía te ha pedido que la dejes tranquila- intervino Kevin

-¿Y éste quién se cree que es? ¿El presidente del país de los sueños?...- volteó a ver a Sofía y revisó a Kevin de pies a cabeza –Ahora entiendo, es tu amante... ¿Lo niegas maldita golfa?...

 bien me lo decía mi madre pero no, yo tenía que seguir tras de ti y creer que eras una santa

 cuando en realidad no eres más que una...

-Discúlpate, porque en mi presencia no la vas a insultar, ni a ella ni ninguna otra mujer

-Para eso son...- se vio interrumpido por el sonido de un golpe, los tres voltearon para ver de qué se trataba cuando vieron que Nick esquivaba los golpes del otro chico, Raquel había corrido hacia la barra para que llamaran a los de seguridad porque, al parecer, AJ no los había convencido; Angie gritaba que pararan; Kevin, aprovechando la distracción, empujó discretamente a Sofía hacia las escaleras y le pidió que llamara a Howie, entonces él intentó meterse entre Nick y el otro muchacho para calmarlos pero Miguel lo detuvo:

-Ni te metas, mi amigo le partirá la cara a ese figurín rubio, y si quieres pelea aquí estoy yo

-¡Por Dios!- exclamó Kevin ignorándole e intentando acercarse a Nick pero Miguel lo detuvo lanzándole un golpe al abdomen que Kevin logró esquivar.

Las cosas sucedieron muy rápido: Angie le pedía al otro chico que se detuviera (“Gerardo, detente”), los de seguridad ya comenzaban a aparecer más cerca, AJ y Raquel también se acercaban preocupados por la seguridad de sus amigos, Nick y el tal Gerardo se separaron por un instante que Angie aprovechó para meterse entre los dos, se colocó frente a Nick y encaró a su exnovio:

-Detente Gerardo, por favor

-Quítate

-Él no tiene nada que ver, es sólo mi amigo, por favor

-Quítate

-Gerardo, por favor- suplicó ella

-Que te quites- entonces la jaló del brazo y la arrojó contra las escaleras, ella perdió el equilibrio y no alcanzó a meter las manos para evitar pegarse en la cabeza con uno de los escalones, por lo que cayó justo a los pies de Brian y Howie que iban bajando justo en ese instante; cuando vieron lo que había sucedido corrieron a auxiliarla. AJ recorrió la distancia que los separaba en tres zancadas; cuando recordaba cómo había llegado tan rápido al lado de Angie nunca supo exactamente cómo lo había hecho; AJ le dio un puñetazo en el rostro a Gerardo y se acercó a Angie, instantes después llegaron los de seguridad (¡Cómo se tardaron!) y le pidieron a Gerardo que se retirara del lugar o si no, tendrían que llamar a la policía; Gerardo se sintió ofendido y dijo que ella había comenzado todo el problema, pero el personal de seguridad no lo creía porque habían sido los amigos de ella quienes habían dado aviso de lo que pasaba, así que tanto Miguel como Gerardo como sus amigos tuvieron que acompañar a los de seguridad hasta la calle, no sin que antes de retirarse Miguel le dijera a Sofía:

-Ya volveremos a hablar Sofi, ya hablaremos

-Nunca, porque no quiero volver a verte en toda mi vida, tú provocaste todo lo que ha sucedido- respondió ella ya al límite de sus fuerzas. 

Angie estaba sentada en las escaleras junto con AJ, Howie y Raquel intentado convencerlos de que estaba bien pero ninguno estaba de acuerdo con ella, ya que se había abierto el labio inferior, la ceja derecha y tenía un feo golpe en el lado derecho de la cabeza, además Howie recordaba que no fue sino hasta que él y Brian la habían movido que ella había abierto los ojos y no los reconoció inmediatamente, pero Angie seguía insistiendo en que estaba bien:

-De acuerdo- dijo Raquel –entonces levántate- AJ iba a ayudarla pero Raquel negó con la cabeza –no, sin ayuda

-Raquel, por favor...- intentó protestar AJ pero con una mirada severa Raquel lo silenció, entonces Angie intentó levantarse por sí misma pero no pudo hacerlo, ella puso cara de puchero y bostezó, cosa que los alarmó, sin embargo, Raquel, haciendo un esfuerzo supremo por controlarse, le dijo:

-¿Ya ves? Así que vamos a la clínica- AJ levantó a Angie entre sus brazos, y a pesar que mostraba signos de que el golpe que había recibido en la cabeza comenzaba a afectarle, sonrió al escuchar a AJ cuando le dijo:

-Cuando lleguemos a la clínica primero van a revisar mi manita porque me duele desde que la cara de ese tipo se le atravesó, ya después te revisarán la cabeza y descubrirán que ocupo la mayor parte de ella

-¡Uh! ¡Qué modesto!- y se acomodó en el hueco del cuello y el hombro de AJ, Raquel les dijo tanto a Howie como a AJ que por cualquier medio debían evitar que Angie se durmiera. Las cosas se habían calmado en el lugar, por lo que ellos pudieron salir sin ningún problema por la puerta rasera del establecimiento. Afortunadamente a Cassie se le ocurrió llamar al hotel para que les mandaran otra camioneta, ya que ellos habían llegado en una; así, poco antes de que salieran de aquel lugar, las dos camionetas ya los esperaban en la puerta de atrás para salir rumbo a la clínica cuando los chicos las hubiesen abordado. Como ninguno de los chicos quiso regresar al hotel, pues todos fueron a la clínica repartiéndose en las dos camionetas con algunos de los guardaespaldas de los Backstreet Boys, quienes habían llegado en la segunda camioneta. AJ subió a Angie a la camioneta, después subió él, atrás subieron Raquel, Howie y Sofía, quien no dejaba de lamentarse por lo que había pasado, sintiéndose culpable por algo en lo que no tenía nada qué ver. Mientras Howie intentaba hacer que Sofía comprendiera que no era su culpa y Raquel le daba las instrucciones necesarias al chofer para llegar a la clínica, AJ luchaba por mantener a Angie despierta.

Afortunadamente, pronto llegaron a la clínica, justo cuando Angie había cerrado los ojos y un muy asustado AJ no lograba conseguir que los volviera a abrir:

-¡Hey, hey! ¡Oye!... vamos mi ángel, no te duermas- dijo sacudiéndola y con un ligero temblor en la voz –vamos preciosa ¡despierta!- Raquel fue la primera en bajarse de la camioneta y entró corriendo para pedir lo que fuera necesario, y cuando ella volteó hacia la puerta, observó cómo AJ entraba con su amiga en brazos y que ella no parecía estar consciente; entonces se le acercaron un par de médicos, trajeron una camilla y se llevaron a Angie; AJ volteó a ver a Raquel y vio en sus ojos lo mismo que él sentía, así que sólo la abrazó deseando con todo el corazón que lo que le pasaba no fuera nada de cuidado. Cuando los demás los alcanzaron, fue Howie quien se encargó de ponerlos al tanto de lo que ocurría; Nick quería hablar con Raquel pero cuando vio cómo ella y AJ estaban abrazados, sintió una punzada en el estómago porque no le gustó el verlos juntos; Nick no se había dado cuenta que estaba celoso; AJ lo vio y soltó a Raquel, le hizo una seña para que se acercara, cosa que el rubio hizo con cierta renuencia:

-Nick, creo que Raquel necesita que te quedes con ella

-¿Y tú?

-Voy a que me revisen la mano, me está doliendo- acto seguido se las enseñó y Raquel le preguntó por qué no había dicho nada, a lo que AJ contestó que no era nada importante, les dijo que luego regresaba y fue a la recepción para que le indicaran quién podía revisarle la mano.

Nick y Raquel regresaron con los demás, Sofía estaba sentada en un rincón de la sala de espera en completo silencio, Raquel se le acercó y le preguntó si ya había hablado a casa de Angie para avisar acerca de lo que había pasado, a lo que Sofía sólo asintió en silencio mientras un par de lágrimas corrían por sus mejillas, Raquel la abrazó y le dijo:

-No llores Sofi, Angie estará bien, sólo la están revisando para comprobar que está bien

-Todo esto es mi culpa, si hubiera ignorado a Miguel, si no hubiera abandonado la pista, si

 hubiera...

-Sofía, el hubiera no existe; no creo que esto no hubiera sucedido si hubieses dejado de hacer

 o no algo, por algo pasan las cosas ¿no crees?... ¡ánimo! Cuando Angie salga no puede verte así;

 además, qué va a pensar Howie porque ni creas que no me he dado cuenta ¿eh?

-Pero...- Sofía comenzaba a hablar pero se vio interrumpida por la llegada de Joel, quien, ignorando a todos los demás, se les acercó:

 -¿Cómo está Gela?

-No nos han dicho- respondió Raquel

-¿Y ellos?

-Son...

-Unos amigos- terció Howie acercándose

-Sé quiénes son, sólo que qué hacen aquí, que no se supone que debería estar festejando o descansando en su hotel... ¿por qué no se van y dejan que nosotros nos encarguemos de esto?

-No podríamos irnos, también nos interesa el estado de Angie, es nuestra amiga- como Joel no estaba para ponerse a discutir, accedió a que ellos también se quedaran hasta conocer el estado de salud de su hermanastra.

Cassie y Brian habían ido a la cafetería por algo de comer y unos cafés, Kevin los alcanzó cuando estaban a punto de salir, les ayudó a cargar el par que eran para Megan y para él:

-¡Vaya noche!

-Y qué lo digas, primo

-¿Pero cómo comenzó todo y quiénes eran ellos?

-¡Ay Cassie!- respondió Kevin –es muy largo de contar, y sobre ellos, sólo sé que eran los

 exnovios de Sofía y de Angie... pero todo lo que dijo el ex de Sofía...

-Pues qué dijo- preguntó Brian intrigado

-Algo típico de un hombre correctamente educado... a finales del siglo XIX

-¡Cielos!- exclamó Cassie -¿Cómo es posible que Sofía estuviese con alguien así?

-El amor es ciego Cassie, además creí que lo sabías pues andas con Brian

-Sí, así... ¡oye!- reclamó Brian haciéndose el ofendido -¿Qué quieres decir con eso Kev?

-¿Yo?... Cassie me entiende- y los tres rieron por primera vez desde que habían comenzado los problemas esa noche.

Cuando llegaron a la sala de espera, descubrieron que AJ ya estaba ahí y que tenía la mano derecha vendada, también descubrieron que un muchacho un par de años mayor que Angie y Raquel estaba sentado hablando con esta última, Sofía y Howie; los recién llegados se acercaron a Megan, AJ y Nick para platicar un poco e informarse de cómo seguían las cosas:

-Hey Nick, ya te diste cuenta del golpe que tienes en la mejilla

-Sí, ya me lo vieron y sólo me pusieron un ungüento- dijo el aludido intentando actuar con naturalidad pero el continuo desvío de su mirada hacia donde estaba Raquel con Howie, Sofía y Joel les hizo comprender que el rubio estaba preocupado y celoso, por lo que Brian preguntó:

-¿Quién es el chico que está con los demás?

-Es Joel- contestó AJ –es el hermanastro de Angie, lo conocí en la mañana y, según sé, su

 novia está de guardia porque es enfermera; estamos esperando que pueda darse una

 escapadita para que nos diga algo sobre cómo está Angie- después de escuchar aquello, a Nick le cambió el semblante y los chicos sólo intercambiaron una débil sonrisa; fue en ese preciso instante cuando apareció en la sala de espera una enfermera, Joel la vio y llegó presuroso a su encuentro, cuando los demás comprendieron de quién se trataba, también se acercaron; la chica les sonrió cortésmente a todos y comenzó a explicarles que poco después de que habían llevado a Angie adentro, había recuperado el sentido, estaba sobresaltada y le dolía la cabeza por lo que lo primero que hicieron fue tomarle unas radiografías de la cabeza y del brazo izquierdo porque le habían descubierto un feo moretón en él, después le habían hecho una tomografía y estaban esperando los resultados de ésta y hasta que no los tuvieran, el médico no iba a bajar a verlos:

-Pero va a estar bien, ¿verdad?- preguntó Raquel

-Pues desde que despertó no hemos permitido que vuelva a dormir, además ella no ha mostrado

 síntomas de adormecimiento o entorpecimiento, también ha contestado con coherencia a

 todas las preguntas que se le han hecho, así que no creo que haya nada malo, por el contrario,

 creo que está en perfectas condiciones pero deberá quedarse para que la tengamos en

 observación

-Gracias Erika, ya estoy más tranquilo- la chica sonrió, le dio un fugaz beso en los labios a Joel, se despidió de los demás y con paso vivaz regresó a su trabajo. Después de que la novia de Joel había hablado con todos ellos, tal parecía que un gran peso se les había quitado de encima; de nuevo Joel les pidió que se fueran a descansar, que si algo sucedía él los llamaría pero, de nuevo, ellos se negaron; iban a comenzar a discutir cuando un hombre, de unos 35 años de edad, entró en la sala de espera:

-Disculpen, ¿los familiares de la señorita Ángela Vidal?

-Sí, aquí- contestó Joel

-Buenas noches, soy el doctor Aguilera- todos contestaron apresurados al saludo el médico -¿Es usted el novio de la señorita?

-No, soy su hermano

-Y yo su novio- añadió AJ, casi todos voltearon a verlo extrañados pero sabían que debían dejar todas esas preguntas para después

-¡Ah! El del golpe en la mano ¿cierto?- lo reconoció el doctor, AJ asintió impaciente

-Bueno, ¿y cómo está doctor?- preguntó Sofía

-Pues bien, se le pondrá morada y le dolerá unos cuantos días, no quisiera saber cómo dejó al

 que le pegó

-¡La mano no, doctor! Se refiere a mi hermana, ¿cómo está mi hermana?

-¡Ah sí! La señorita Vidal... ella está bien, el golpe que recibió en la cabeza no es de

 consideración, le quedará un bonito chipote y le dolerá un poco, pero nada de cuidado; las

 heridas menores del labio y la ceja están bien, no necesitaron ni siquiera un punto de sutura, y

 en cuanto al moretón de su brazo, pues es sólo eso, un simple moretón

-¿Entonces cuándo podrá salir de aquí?- cuestionó Nick

-Como ha reaccionado bien, y según los estudios no muestra ningún daño serio, me gustaría que

 se quedara hasta la mañana sólo para asegurarnos que no existe ningún cambio, y si todo va

 como hasta ahora, en la mañana se le dará de alta y podrá irse de aquí- el médico les sonrió, escuchó como le daban las gracias y se retiró.

La espera iba transcurriendo muy lentamente ya que ninguno de los chicos había querido irse; Nick y Raquel habían salido a la cafetería; Megan, Cassie, Brian y Kevin platicaban tranquilamente; Sofía estaba dormitando recostada en el regazo de Howie y éste sólo la observa en silencio pensando en lo difícil que había sido toda esa situación para ella; mientras, AJ había salido a tomar un poco de aire fresco, según sus propias palabras, y poco después Joel lo había alcanzado afuera de la clínica:

-Creí que habías dicho que la ibas a cuidar- AJ no respondió -¿Cómo permitiste que esto le

 pasara?

-Sé que no es excusa pero estaba llamando a los de seguridad- Raquel y Nick iban pasando por ahí cuando los vieron hablar, entonces los dos salieron a hacerles compañía pero ni Joel ni AJ lo notaron:

-No debiste separarte de ella ni un solo instante

-Sí, yo...

-Él fue por los de seguridad porque yo se lo pedí- intervino Raquel -¿Crees que no conozco a

 Gerardo?... sabes tan bien como yo cómo se hubiera puesto si se entera que AJ estaba con

 ella, mira cómo dejó a mi chico y eso que sólo le dijo que dejara en paz a su amiga

-Bueno, viéndolo así no quisiera quedarme sin cuñado la misma noche del día en que lo conozco- ante tal comentario, AJ sonrió porque sabía que ya era aceptado como novio de Angie. Gracias a esa noche en la clínica, tanto Joel como AJ comenzaron a simpatizar más.

Cerca de las nueve de la mañana del día siguiente, la espera llegó a su fin porque el médico apareció de nuevo en la sala de espera:

-Bien, la señorita Vidal sigue de maravilla, así que no veo inconveniente en que se la lleven, pero

 por favor que descanse y que no haga ningún esfuerzo... ni por mínimo que éste sea, ¿de

 acuerdo?- dijo mirando a AJ, logrando que éste asintiera repetidamente – Eh... ¿Señor?- dijo el médico dirigiéndose a Joel -¿Podría acompañarme para firmar y recoger las cosas de la

 señorita mientras el señor- señaló a AJ –acompaña a la enfermera por la paciente?

-Claro- dijeron los dos al unísono. Pocos minutos después AJ regresó con Angie, quien iba sentada en una silla de ruedas, todos los demás se le acercaron para preguntarle cómo se sentía, a lo que ella respondió que se sentía un poco cansada pero bien, además de que estaba ansiosa por salir de ahí, con lo que hizo que todos los demás sonrieran al descubrir que en realidad estaba bien y rieron cuando Raquel comentó:

-¡Vaya! Por fin hablaste coherentemente, si querías que alguien te diera un golpe en la cabeza

 para que se te acomodaran las ideas pues me hubieras dicho y no hubieras montado todo este

 numerito ¿eh?

-¡Oye! Si estás celosa porque todos están pendientes de mí y van a consentirme y a

 apapacharme, no te preocupes, la próxima vez te prometo que te tocará a ti ser la herida y la

 que detengan en la clínica

-Que conste, ya lo prometió- ante el humor un tanto negro de las dos amigas, los demás rieron mucho más tranquilos que cuando habían llegado.

Pronto quedaron de acuerdo en cómo se irían, como Joel había llegado en taxi, los chicos decidieron primero pasar a dejarlo a su casa junto con Angie, ya que por recomendación del médico debía descansar. Raquel ofreció a quedarse con ellos al igual que AJ y Nick; Kevin aceptó que los dos se quedasen en casa de Angie y dijo que por esa única ocasión él se encargaría de las maletas de ambos para que en la tarde de ese día, salieran rumbo al aeropuerto para abordar el avión que los llevaría de regreso a casa. Sofía había dicho que ella también se iba a su casa, que no se preocuparan porque ella tomaba un taxi pero Howie se lo impidió, obligándola a aceptar acompañarlo porque él bien sabía lo mucho que le había afectado el ver a su exnovio aunque ella ya hubiera dicho que ya estaba aceptado, superado y olvidado; Sofía aceptó, a regañadientes, quedarse un rato más en el hotel con los Backstreet Boys, y esa vez sí podría descansar en una habitación a solas, ya que Nick le dijo que podía ocupar su habitación. Se repartieron de nuevo en las dos camionetas, y cuando se estaban despidiendo, Brian comentó:

-Lo dicho, ¡vaya noche!

-Y no hace falta que lo repitas Brian, no hace falta- le respondió Angie, terminaron de despedirse, subieron cada uno de los once a la camioneta que les correspondía; las dos camionetas tomaron caminos distintos, tres de los Backstreet Boys regresaban al hotel, los otros dos iban camino a la casa de la nueva novia de uno de ellos. Cada quién llegó bien a su destino, todos estaban cansados. Howie se las arregló para quedarse con Sofía porque le preocupaba el que se quedara sola. AJ llevó a Angie en brazos hasta que la dejó en su habitación para que ella se cambiara, Raquel entró al estudio y se recostó en un sofá que había ahí para dormitar un poco, y Nick compartió las literas de Joel, Angie le pidió a AJ que se quedara con ella y la abrazara:

-Por supuesto que me quedo contigo- Angie sonrió mientras se hacía a un lado, AJ se acomodó para abrazarla y se quedó pensando hasta que le dijo: -¿Sabes? Creo que tiene razón Brian,

 vaya noche que pasamos ¿no mi ángel?

-Ni me lo recuerdes, que el sólo pensar hace que me duela la cabeza, así que sólo abrázame y

 descansemos, ¿sí?

-Como quieras preciosa... descansa

-¿Alex?

-¿Sí?

-Gracias por todo, ahora sí estoy convencida de que eres tú con el que quiero estar... que

 descanses

-Tú también lo eres para mí... descansa mi vida- Angie sonrió y se acurrucó junto al hombre que su corazón quería; quizá se sentía atraída por toda la imagen que rodeaba a Howie y no dudaba que él era una excelente persona, pero lo que sentía por AJ era muy diferente, iba más allá de una simple atracción física, era un gran deseo por compartir hasta el más mínimo detalle de su vida con él, y todo eso lo había descubierto en una sola noche, y qué noche.

Capítulo 15. La chica que él dejó.

Un poco más tarde, cuando Angie despertó, recordaba lo pasado la noche anterior como si hubiese sucedido hacía ya mucho tiempo atrás; se sentó en la cama y observó como AJ dormía plácidamente a su lado abrazando a su pingüino de peluche, sonrió y dentro de su ser sintió un enorme deseo de que esa escena se repitiera todas las mañanas por el resto de su vida, entonces se inclinó para darle un suave beso en la sien, beso con el que consiguió despertarlo sin querer:

-Hola, sigue durmiendo

-Hola mi ángel- AJ sonrió todavía un poco adormilado, alzó un brazo y con la mano le retiró un mechón de cabello que le caía a ella sobre el rostro, la tomó por la nuca y la atrajo hacia sí para besarla, ella sonrió y aceptó gustosa los besos y las caricias que le prodigaba AJ, sin embargo, pronto se separaron ya que ambos tenían hambre. Angie se levantó de la cama con la firme intención de ir a preparar algo de comer pero AJ se lo impidió diciéndole que a Raquel le tocaba prepararlo y cuando bajaron, descubrieron que ya había comida preparada sobre la mesa por lo que ambos se sentaron en el comedor con los demás.

Justo después de que habían terminado de comer, llegaron los padres de Angie y de Joel:

-¡Mamá!

-¡Papá!

-Angie, Joel, ¿qué pasa aquí?

-¿Recuerdan a Raquel?

-Hola Raquel, ¿cómo has estado?

-Bien señora, gracias- respondió ella un poco cohibida, entonces Joel les dijo que los otros dos chicos eran unos nuevos amigos que habían ido a visitarlos para después ir todos juntos al aeropuerto a despedirlos:

-Y es por eso que comimos todos juntos... ¿quieren que les preparemos algo?

-No, gracias hijo, ya comimos; mejor ve por Julieta que sigue dormida en el auto

-Sí papá

-Y ustedes muchachos, sigan con lo que hacían; nosotros- dijo el padre de Joel tomando de la mano a su esposa –vamos a descansar- acto seguido la pareja desapareció escaleras arriba; inmediatamente después apareció Joel acompañado por una linda niña de unos diez años, que se veía todavía bastante adormilada pero que despertó por completo cuando vio a una persona en el comedor:

-¡Gela!

-¡Hola July!- la niña se acercó para abrazarla pero se detuvo al notar que había dos chicos que no conocía personalmente, sin embargo, sabía quiénes eran pues los había visto en los pósters de la habitación de su hermanastra; la niña paseó su mirada de uno a otro con la boca abierta y tanto AJ como Nick estaban ligeramente tensos esperando la reacción de aquella chiquilla hasta que Angie le habló: -¿Qué te pasa?

-Ellos... ellos... ellos son... ¡wow!- corrió hacia Nick y lo abrazó, él le dio unas palmaditas en la cabeza esperando que con eso la niña lo soltara, pero no lo hizo sino hasta cinco minutos después, fue hasta entonces que Nick respiró tranquilo; AJ iba a comenzar a burlarse de Nick cuando Julieta se le abalanzó y le dijo:

-Nick me gusta, pero tú eres mi favorito, por eso vas a ser mi novio ¿verdad?- la sonrisa de AJ se congeló y Nick mal disimuló su risa tosiendo, AJ volteó a ver a Angie pero descubrió que su mirada estaba fija en Julieta, un poco molesta por la actitud que la niña mostraba. Sin tener otra opción, AJ la alzó y la sentó en sus piernas:

-Mira Gela, mi novio AJ me está abrazando

-Sí, ya veo... voy... voy a descansar- acto seguido, Angie se levantó y subió a su habitación. 

Poco después, Joel subió con Julieta y AJ subió a buscar a Angie, tocó suavemente a la puerta y cuando escuchó que ella le daba permiso para entrar, lo hizo sigilosamente al tiempo en que cerraba con cuidado la puerta tras de sí; por un instante AJ no supo qué hacer hasta que Angie le indicó que tomara asiento a su lado:

-¿Estás bien, mi ángel?

-Sí

-No te sientes mal, ¿verdad?... porque eso de que querías descansar pues...

-No- lo interrumpió ella sonriendo con aquella sonrisa que desde entonces le dedicaría única y exclusivamente a él – lo que pasa es que Julieta siempre se pone así con alguno de mis amigos y

 sólo lo hace para molestarme

-Pues entonces sí te molestó

-Sí, y más porque, aunque ella no lo sepa, eres tú el que ha estado cuidando de mí y obviamente

 no me gusta que a mi chico ninguna niña caprichosa como July lo llame “su novio”

-Tú lo has dicho cielo, es sólo una niña

-Pero una niña caprichosa que me odia porque cree que estoy aquí para robarle a su padre y a

 su hermano

-Vamos preciosa, no te enojes, no debes hacerlo, mejor ven a mis brazos para que te consuele

-Tendrás tanta suerte...- pero el comentario de Angie fue sólo al viento porque AJ ya la había rodeado con sus brazos y comenzaba a deleitarse con las dulces mieles del cuello de su novia; ella prendió la televisión pero la ignoró por completo porque estaba correspondiendo gustosamente al juego que había iniciado su acompañante, juego que se vio interrumpido al cabo de unos veinte minutos cuando tocaron a la puerta para avisarles que ya era hora de partir rumbo al aeropuerto; ambos respondieron que no tardaban y tras acomodar rápidamente su ropa y sus cabellos, salieron de la habitación lo más normalmente posible. Se despidieron cortésmente de los padres de Angie y de Joel, abordaron la camioneta y un extraño silencio cayó sobre sus ocupantes.

Nick y Raquel iban sentados uno al lado del otro sin hablar; había tanto qué decir pero el sentimiento de pérdida por la inminente separación los obligaba a guardar silencio hasta que Nick dio el primer paso tomando la mano de Raquel entre las suyas, la sorpresa de la chica se reflejó en su rostro y las lágrimas amenazaban con hacerse presentes, pero su fortaleza se impuso para mostrarle así una de sus más hermosas sonrisas:

-Raquel, sólo quiero decirte que me dio mucho gusto conocerte

-A mí también, fue divertido pasar el fin de semana contigo

-Sí, a mí también me gustó, por eso me gustaría seguir en contacto contigo

-Dame tu dirección de correo electrónico...

-Mejor tú dame la tuya, no es por ti pero si alguien te la descubre...

-Ok, ok, no hay problema, por un momento olvidé que eres una superestrella... ¿no piensas

 anotar?

-Para eso está el teléfono... espera... listo, ¿cuál es?- Raquel le dio todos sus datos y prometió que estarían en constante contacto; al terminar de guardar los datos de Raquel en el teléfono, volvió a tomar su mano para quedarse así hasta que llegaron al aeropuerto.

Por su parte, AJ y Angie iban sentados muy juntos y abrazados; el sentimiento de pérdida que los invadía por la inminente separación los hacía intentar disfrutar intensamente de los últimos momentos que pasaban juntos:

-¿Mi ángel?

-¿Sí?

-Gracias

-¿Por qué?

-Por darme la oportunidad de comenzar contigo, por enseñarme que el corazón no siempre

 sigue ninguna lógica o razón

-Sólo descubrí al maravilloso ser humano que eres y lo dejé entrar en mi vida

-¡Oh mi ángel!- acto seguido buscó la boca de aquella chica de ojos grises y la besó larga, dulce y tiernamente deseando con toda su alma el que nunca llegasen al aeropuerto pero, como suele suceder cuando uno no desea que ciertas cosas sucedan, llegaron al aeropuerto más pronto de lo que deseaban. Cuando bajaron de la camioneta, tanto Angie como Raquel descubrieron lo que significaba estar con una superestrella porque los gritos ensordecedores de las docenas de fans que habían ido a despedirlos las impresionaron bastante; Nick tomó de la mano a Raquel y AJ hizo otro tanto con Angie, los dos sonrieron y saludaron a las fans que estaban ahí, rápidamente entraron al aeropuerto buscando a los otros chicos; a lo lejos descubrieron a Kevin, Brian, Howie, Cassie y Megan, por lo que caminaron hasta llegar a ellos; cuando se encontraron todos juntos Kevin les informó que el equipaje ya estaba registrado al igual que los pasajes, fue entonces que llamaron por los altavoces a los pasajeros de su vuelo, así que los nueve amigos se dirigieron a la sala de abordaje; comenzaron las despedidas, los abrazos, las sonrisas y los deseos de seguir en contacto se sucedieron unos a otros sin poder evitarse. AJ llevó aparte a Angie, cada minuto era más doloroso porque la hora de separase se aproximaba cada vez más; Angie luchaba por mantener el control sobre sus emociones pero era tan difícil hacerlo, y más cuando AJ le tomó el rostro obligándola a verlo directamente a los ojos:

-Te prometo, mi ángel, que te llamaré... ¡Dios! Si por mí fuera no me iría

-Fue un hermoso fin de semana

-Te quiero- AJ la abrazó y ella intentó acallar los sollozos que le habían ganado la batalla –te

 quiero mucho mi ángel

-Yo también... te estaré esperando- él le limpió un par de lágrimas que corrían por sus mejillas, Kevin llamó a AJ porque ya era hora de abordar:

-Escucha, pase lo que pase recuerda que te quiero mucho, y quizá no hable tan seguido pero, en

 serio mi cielo, te quiero muchísimo

-¡Oh Alex!- entonces AJ la besó por última vez ese día, las lágrimas corrían libremente por las mejillas de Angie mientras AJ intentaba no llorar también, la vio por última vez a los ojos, le depositó un suave beso en la frente y entonces se dirigió a la puerta que lo llevó al avión; poco antes de desaparecer por ella, volteó, sonrió y agitó su mano en señal de despedida; ella sacó fuerzas del dolor que sentía y le brindó su mejor sonrisa... aunque su corazón se estaba desmoronando por dentro.

Todos habían creído que ésa había sido una despedida íntima porque no les habían permitido a los chicos de prensa pasar a las salas de abordaje, sin embargo, ni los Backstreet Boys ni las chicas contaban con la gran curiosidad de los reporteros, ya que dos de ellos andaban por ahí, uno con una cámara oculta tomando fotos de sus despedidas y los tiernos adioses de la pareja mientras su compañero los grababa en vídeo; cabe decir que estaban felices por lo que habían descubierto, sólo había algo que les incomodaba, no habían podido ver a la chica de frente por lo que buscaban la oportunidad de tomarle el rostro; pero los reporteros descubrieron que esa toma sería realmente difícil de lograr, ya que la muchacha mantenía la cabeza baja y además el paquete de bolsillo de pañuelos desechables que sostenía en una de sus manos indicaban que aunque ella alzara su rostro, probablemente lo tendría cubierto por uno de aquellos pañuelos, al igual que su amiga. Los dos reporteros siguieron a las muchachas hasta la entrada del aeropuerto donde las perdieron porque ellas se mezclaron rápidamente entre la multitud; obviamente los reporteros se sintieron frustrados y desilusionados por no haber conseguido una imagen clara del rostro de la chica de la cual se había despedido muy románticamente uno de los Backstreet Boys, y tampoco su amiga, quien, al parecer, era también alguien “especial” para ellos:

-¡Demonios! Las perdimos... si tan sólo hubiera podido tomar una foto de su rostro...

-O yo un mejor acercamiento

-Pero no, jamás se dejó

-Ni la pelirroja que la acompañaba- su compañero le dirigió una mirada curiosa

-Bueno, tienes que reconocer que estaba muy bien la chavita

-Y qué decir de la otra, tiene buen gusto el tipo ese; no cabe duda, a pesar de tener la facha

 que tiene se nota que el dinero y la fama ayudan mucho

-Bueno, mejor vámonos, todavía tenemos mucho qué hacer- entonces los dos jóvenes reporteros salieron también del aeropuerto rumbo a su oficina.

Cuando las dos amigas pudieron salir del aeropuerto, caminaron hasta la estación del metro donde lo abordaron aún sin creer del todo lo que habían vivido durante esos días; Angie y Raquel iban en completo silencio, cada una buscando recuperar el completo control sobre sus emociones, pero tal parecía que esa vez la chica de los ojos grises no era capaz de evitar que las lágrimas se derramaran de sus ojos corriendo libremente por sus mejillas por lo que Raquel se olvidó de su tristeza por esa vez para consolar a su amiga:

-¡Vamos Angie! No es el fin del mundo

-Quizá eso parezca- repuso ella entre sollozos –pero no sabes cómo esta separación me está

 desgarrando el alma

-¡Angie!- entonces la pelirroja la abrazó dejando que su amiga desahogara un poco el dolor que, sabía bien, estaba inundando su pecho. Llegaron a casa de Angie donde las recibió la madre de ésta, quien se mostró un poco preocupada al ver el triste semblante que tenían las dos amigas, pero prefirió dejarlas a solas hasta que después de dos horas Raquel se retiró, entonces la señora entró a la habitación de su hija para platicar con ella:

-¿Quieres comer?

-No mamá, gracias pero no tengo hambre

-Ángela...

-Yo...- un par de lágrimas cayeron por sus mejillas –no creí que me doliera tanto su partida

-Hija...

-Todo el fin de semana fue un perfecto caballero, nada qué ver con Gerardo, y sé que él...

-Lo sé cariño, lo vi en sus ojos- Angie volteó a ver  a su madre con una triste sonrisa pero su madre le brindó el callado apoyo que tanto necesitaba para soportar el dolor que sentía en esa primera separación. Después de haber llorado hasta la tarde y la mayor parte de la noche, Angie se quedó dormida; al despertar a la mañana siguiente un ligero dolor de cabeza comenzaba a molestarle, y entre ese cansancio y la tristeza que sentía, iba recordando pequeños trozos de lo que había soñado. Cuando recordó cómo esos ojos café, de los que se había enamorado en un fin de semana, le miraban llenos de amor y deseo en su sueño no pudo evitar una sonrisa ni que un ligero rubor le cubriera las mejillas, pero al mismo tiempo descubrió cómo un gran vacío reinaba en su corazón. Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, Angie se levantó, se arregló y se fue a la Universidad para no perder otro día de clases. Por su parte, AJ también despertaba sintiendo un enorme vacío, extrañaba con desesperación a aquella chica de ojos grises que era la dueña de su corazón, y para atenuar un poco el dolor que sentía en su corazón, se prometió a sí mismo que la llamaría esa misma noche para, tan siquiera, escuchar su voz; un suspiró se escapó de sus labios y logró con eso que Howie, que se había quedado a dormir en su casa ese primer día, se diera cuenta de lo melancólico que estaba su amigo:

-La extrañas mucho, ¿no es cierto?

-No te lo puedo negar, siento que dejé lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo

-¡Vaya!- comentó Howie sorprendido por las reacciones de AJ

-Sólo espero que pronto podamos estar juntos de nuevo- AJ se puso de pie, se sacudió y dijo –Bien, es hora de trabajar- y dicho esto salió con Howie para enfrentarse a un nuevo día sin su ángel, sin su querida Angie.

Cuando Angie llegó a la escuela, se encontró con una par de sus compañeras de clase con las que se pudo a platicar; sus compañeras le preguntaron por qué no se había presentado el día anterior, a lo que ella contestó que no había asistido porque no se había sentido muy bien, y mientras Angie les daba esa explicación, llegó otra chica con unas hojas en su mano:

-¡Hola chicas!

-Hola Vane- le contestó Angie

-¡Floja! ¿Por qué no viniste ayer?

-Porque no me sentía bien... ¿qué son esas hojas?- dijo señalando las hojas que movía Vanessa en una de sus manos

-¡Oh! ¿Esto?... yo sé que tú sí me entenderás

-¿Y nosotras no?- preguntó una de las otras chicas

-Lo dudo Sara, nosotras somos BSBfans, y, por lo tanto, compañeras del mismo dolor

-En ese caso- dijo Sara –las dejamos- las dos chicas a las que había saludado Angie cuando llegó se despidieron de ella y de Vanessa diciéndoles que iban a la biblioteca por unos libros que necesitaban. Ya que las otras dos muchachas se habían ido, Angie insistió en preguntar qué contenían esas hojas:

-Me las mandó un amigo, son unas fotos que tomó ayer en el aeropuerto cuando los Backstreet

 Boys estaban a punto de abordar el avión

-¿En serio?- Angie palideció ligeramente, afortunadamente Vanessa no lo notó

-Sí, ¿y sabes qué es lo peor?- Angie negó con la cabeza en silencio –que mi adorado AJ

 encontró a una sustituta ¡y no soy yo!- respondió Vanessa indignada

-¡Oh! Entonces ¿Quién es?

-No lo sé, no se le ve el rostro- Angie respiró tranquila –quisiera saber quién es esa chica... ¿no

 dices nada?- Angie dio un respingo volviendo a la plática de su amiga -¿no preguntas si Howie

 estaba con alguien?

-Si encontró a alguien y esa alguien lo hace feliz, yo también lo seré

-Bueno, AJ lo hace porque no me conoce- Vanessa sonrió presuntuosamente, Angie sólo sonrió pensando en cómo se lo iba a decir a AJ y que le diría él al respecto cuando hablaran... si era que hablaban; entró a su clase y trató de olvidar por un momento todo el tumulto de emociones que bullía en su interior.

Al terminar las clases, Angie fue a la papelería para sacar unas copias de los apuntes que ella no tenía por haber faltado, descubriendo con desagrado que tenía mucho por pasar y bastante tarea por hacer para la cual necesitaba consultar algunos libros que se encontraban en la biblioteca; dio un profundo suspiro y se resignó a pasar una tarde pesada en la escuela. Ya era tarde, Angie estaba en la cafetería de la universidad comiendo cuando entró una llamada a su celular:

-¿Angie?

-¿Sí?

-Hola, soy Raquel, ¿dónde estás?

-En la escuela ¿por?

-Debí imaginármelo... ¿no has visto la tele?

-No

-¿Por qué no vas a la cafetería y pides que pongan uno de los programas de espectáculos?- Angie volteó a la televisión donde, para su sorpresa, observó con incredulidad cómo pasaban un vídeo que, a leguas se notaba, había sido capturado con una cámara oculta donde se mostraban los tiernos adioses de AJ y ella -¿Angie?

-Sí, lo estoy viendo y no puedo creerlo

-Pero me encanta cómo te han llamado

-¿Cómo?

-“La chica que él dejó”- en eso llegaron Vanessa y César a la cafetería, descubrieron a Angie y se acercaron a ella, con unas cuantas señas ella les indicó que sí podían sentarse -¡Wow! No cabe duda que se quebraron la cabeza para nombrarte ¿no?

-Sí, está bien, de todos modos te hablo llegando a mi casa, cuídate, bye

-Angie, ¿estás bien?

-Sí, tú también, bye- la chica de los ojos grises no esperó a que su amiga se despidiera de ella para cortar la comunicación y se dispuso a platicar con los recién llegados. César, viendo la televisión, les comentó que no entendía qué era lo que provocaba tanta fascinación por cinco tipos que se ponían a bailar y a cantar en un escenario, comentario que provocó que tanto Angie como Vanessa salieran a defender a los cinco chicos que ellas consideraban como los seres más maravillosos en el mundo, aunque Vanessa terminó despotricando en contra de “la nueva adquisición” de AJ:

-Y ahora va a traer loca a la prensa mientras descubren de quién se trata

-¿Y por qué no dices que eres tú?- preguntó César

-Ajá, claro para que él lo desmienta y yo quede en ridículo ¿no?

-¡Ay Vane! ¿No crees que estás exagerando?- sugirió Angie

-Y luego la manera en que ya la bautizaron: “La chica que él dejó”... pues ojalá y así haya sido, ojalá y ya la haya dejado- el disgusto se le notaba en la voz; entonces Angie se preguntó cuanto tiempo tardarían en descubrirla porque, por lo pronto, ella sólo era “La chica que AJ dejó” y no conocían su verdadera identidad; además, descubrió que pronto tendría que lidiar con los comentarios de algunas fans que, seguramente, estarían muy molestas; la presión comenzaba a sentirse, Angie era la nueva novia de AJ y el mundo ya la conocía como “La chica que él dejó”... ¿Sería capaz de soportar la presión de tener una relación con alguien tan público como AJ?

EPÍLOGO.

Audrey salió de la cocina con un gran platón en las manos diciéndonos que la cena ya estaba lista; tanto Raquel como yo nos levantamos y fuimos a la cocina para ayudarle a llevar otros platillos al comedor; recuerdo que cuando papá se sentó a la mesa y nos observó, exageró un fingido escalofrío a tiempo en que decía:

-¡Uy! ¡Pobre de mí! De aquí no voy a salir vivo... no entre estas tres mujeres

-Ya quisieras, cielo- le respondió Audrey juguetonamente, Raquel y yo sólo nos reímos y justo en ese momento apareció Dylan muy sonriente salvando a papá de cenar solo con tres “perversas” mujeres. La cena continuó sin sobresaltos, Dylan monopolizó la charla, habló de lo que significaba para él trabajar con papá en un proyecto tan importante, le preguntó a Raquel si Jordan iba a ir con Harvey, Alain y él ese fin de semana a acampara, a lo que ella asintió, y nos comunicó, durante el postre, que planeaba irse a vivir con Eryn a más tardar en un mes... a papá le tomó por sorpresa la noticia de Dylan, se enfadó con él e intentó disuadirlo pero Dylan le restó importancia y siguió platicando como si nada. Después de la cena ya no tuvimos oportunidad de seguir platicando, recogimos los platos y Dylan se encargó de lavarlos mientras Audrey ponía en orden la cocina; papá se encerró en su estudio hablando con alguno de sus amigos comentando lo que había sucedido ene día o proponiendo ideas para los últimos detalles en los que trabajarían al día siguiente; Raquel se despidió y yo la acompañé a su auto; yo quería seguir hablando acerca de mamá, cosa que ella sabía muy bien porque me comentó:

-No sé por qué se molesta tu padre por la decisión de Dylan; si él hubiera tenido la oportunidad, hubiera raptado a Angie para vivir con ella a los dos meses de conocerse

-¿En serio?

-¡Por supuesto! Desde ese primer fin de semana, cuando todos nos conocimos, no me cabía duda

 alguna de que AJ la había conquistado por completo, aunque su Backstreet Boy favorito había

 sido, hasta ese momento, Howie- Raquel sonrió, me miró directamente a los ojos y dijo –Penny,

 tienes mucho de tu madre pero no eres ella, tú eres única e inigualable, todos te queremos y

 estamos muy orgullosos de ti- sus palabras me conmovieron muchísimo y no podía articular una sola palabra; además, sabía que ella lo había dicho de corazón –Tengo que irme pero ¿qué te

 parece si mañana vas a visitarme? Nick va a estar con tu padre, Lili está en Nueva York, Joy

 tiene práctica y Jordan se va ir con tu hermano y los hijos de Kevin y Brian, así que...

-Ok, mañana te voy a ver- me acerqué y la abracé –cuídate

-Tú también- y nos despedimos por esa noche, regresé a casa y subí a mi habitación; hablé con Mark por teléfono y poco después de que colgué con él recordé que tenía el diario de mamá en mi poder, entonces recordé que ella no había escrito nada sobre ese fin de semana cuando ella y papá se conocieron y se enamoraron, Dylan entró y yo escondí su diario, platicamos acerca de su decisión y de lo que sentía por Eryn; estaba preocupado por la reacción que había tenido papá pero lo convencí de que no tenía un verdadero motivo por el cual preocuparse porque papá había reaccionado así sólo por instinto de protegerlo pero que en realidad estaba feliz por él, cosa que lo tranquilizó. Esa noche, Dylan se quedó conmigo como cuando éramos niños y él sentía que debía protegerme.

Al día siguiente, cerca del medio día, conduje hasta la casa de los Carter en Tampa; tengo que reconocer que estaba impaciente por llegar y platicar con Raquel; el día estaba soleado y despejado, nada que ver con el clima que había dominado durante los días anteriores. Cuando llegué a su casa, Raquel me recibió con una de sus enormes sonrisas; durante largo tiempo seguimos platicando acerca de mamá:

-Bueno sí, a ella le debo el que yo tenga tan feliz unión

-Yo creí que también se habían enamorado en...

-¡Oh no! En ese entonces solo nos volvimos amigos aunque nos gustábamos, fue cerca de un

 par de años después cuando ella nos abrió los ojos y nos hizo comprender que lo que sentíamos

 el uno por el otro era más que una simple amistad... pero eso te lo contaré en otra ocasión

-¿Lo prometes?

-Sí, lo prometo- Raquel tomó su vaso de limonada y su mirada se perdió a lo lejos –y creo que

 ella también tuvo mucho qué ver con la felicidad de Linda y de Howie

-No tanto como sospechas- ella me miró asombrada y yo caí en la cuenta que había cometido una pequeña indiscreción, por lo que le expliqué lo del diario y cómo lo había encontrado, ella sonrió comprensiva y me comentó que no creía que papá realmente lo hubiera conservado; cuando le pregunté por qué, Raquel me explicó:

-Al siguiente fin de semana fui a su casa y descubrí ese cuaderno, ella me dijo que escribía un

 diario acerca de lo que sentía para mostrárselo a AJ más adelante

-Pero entonces, ¿por qué no escribió nada acerca de cuando se conocieron?

-Porque no había necesidad de hacerlo, todo lo vivido durante ese fin de semana ya lo tenían

 escrito con fuego en su alma y en su corazón; créeme Penny, de eso estoy completamente

segura- asentí imaginándome las cosas que mamá había pasado: separaciones, asedios, chismes, pero también estaba toda esa alegría por sus reencuentros, los viajes que compartieron juntos y, sobretodo, su amor, que era la razón por la que Dylan y yo estábamos en el mundo, después de comer con Raquel, cuando caía la tarde y Joy había regresado, me despedí de ellas; tuve la tentación de ir otra vez al cementerio pero consideré la hora y supuse que estarían por cerrarlo, así que desistí y fui directamente a casa.

Un ligero viento soplaba cuando llegué a casa, disminuyendo así un poco el calor del verano; Audrey me recibió y me preguntó si había comido con Raquel a lo que contesté que sí, platiqué con ella un rato y después me disculpé para ir a mi habitación. Cuando llegué a mi refugio, saqué el diario de mamá, lo abrí y comencé a leer:

“He decidido comenzar a escribir en este cuaderno algo que se asemeje a un diario, quizá no contenga fechas específicas ni nada que indique cuándo hice las anotaciones exactamente, pero creo que lo que cuenta es lo que aquí está escrito porque lo he escrito con el corazón, y lo que iré plasmando en estas páginas será la confirmación de todo aquello que tú sabes, pero quiero que lo conozcas no sólo de mi voz sino de mi puño y letra también, porque prometo que este diario será el confidente de todo lo que siento y sentiré durante tus ausencias y, por lo tanto, prometo que te lo entregaré para que lo leas a su debido tiempo; así que creo que lo mejor es que comience.”

“Hoy es viernes, hace una semana exacta que te vi a los ojos por primera vez y aunque quise negarlo, desde ese momento me robaste el corazón... aunque no esperaba que fueras tú, pero de eso ya hablaremos; el lunes te fuiste y me sentí morir con esa separación, lo único que no tomamos en cuenta fue a los paparazzi y por eso desde el martes me llaman ‘la chica que él dejó’; sí, ya te enteraste, así que sabes también que por eso me pregunté durante un largo día si podía soportar la presión de ser tu novia, y por un momento creí que no lo lograría; era ya de noche y tú no habías llamado; lo reconozco, fue entonces cuando creí desfallecer, pero entonces sonó el teléfono:

-¿Bueno?

-¡Hola mi ángel!

-¡Eres tú!

-Sí soy yo... ¿quién esperabas que fuera?- preguntaste desconcertado

-Sólo tú... por cierto, ¿ya viste las imágenes de nuestra despedida en el aeropuerto?

-Sí, y no puedo creer que no encontraran una forma más original para llamarte

-Gracias... creo- recuerdo tu risa y me siento feliz, pero eso también me recuerda lo mucho que te extraño. Hablamos, sobretodo, de lo que había hecho yo durante el día hasta que regresaste a cuando contesté el teléfono:

-Angie, ¿por qué cuando te saludé sólo dijiste ‘eres tú’? creí que...

-Porque creí que ya no llamarías, porque me alegré al saber que eres tú y que seguirás siendo tú

-Tú también lo eres para mí ¿sabes?

-Sí- y aunque tú no lo viste me sonrojé porque nunca creí que pudiera ser tan feliz

-¿Alex?

-¿Sí?

-Tengo que irme porque mañana tengo que levantarme temprano

-Está bien mi ángel, cuídate mucho y recuerda que te quiero y que eres tú ¿sí?

-Tú también, y sí Alex, eres tú para mí como yo para ti, te quiero, bye- y nos despedimos. Por lo menos hemos hablado diario salvo hoy, porque hoy también se presentan ante otras miles de fans que los quieren, pero ellas nunca te llegarán a querer como yo lo hago, porque ahora sé que realmente eres tú.”

Fue entonces cuando dejé de leer su diario y comprendí porqué papá no había querido deshacerse de él, ahí estaban escritos los pensamientos y sentimientos de mamá sobre papá. Era muy pequeña cuando ella murió así que no tenía muchos recuerdos de cómo era ella o de la relación que existía entre mis padres, pero sí recordaba cuánto me quería y cómo me cantaba antes de dormir. Dejé su diario sobre el buró, apagué la luz y dejé que fuera la luna la que iluminara el dormitorio e iluminara mis pensamientos. Después de pensar en lo que sabía, llegué a la conclusión que mamá había sido feliz, realmente feliz durante todos esos años, y entonces me pregunté si en mi futuro habría alguien a quien pudiera decirle sin temor “eres tú” como les había sucedido a mis padres; me pregunté si lo encontraría algún día porque, ciertamente, no sentía nada de eso con Mark a pesar de quererlo mucho. A la semana regresé al cementerio, de pie ante su tumba, mientras observaba cómo el sol hacía brillar las letras de su nombre, le hablé de su diario, de cómo me sentía al conocer el origen de su extraordinario romance con papá y de las dudas que me asaltaron al no sentir que Mark fuese el indicado para decirle “eres tú”, porque yo también quería conocer un amor como el que mis padres compartieron. Mientras me despedía, recordé una de las últimas anotaciones que mamá hizo:

“De nuevo estás de viaje y esta vez no te pude acompañar porque Dylan está en la escuela, pero también porque yo no debo viajar; así es mi amor, el médico me lo confirmó el martes... ya puedo ver cómo lo pondrán en las noticias: ‘El Backstreet Boy AJ McLean y su esposa, Ángela, serán padres por segunda vez’; no te imaginas lo feliz que estoy y sólo espero tu regreso para compartir la noticia contigo y con todos aquellos a los que queremos; por cierto, si es una niña quiero que se llame Penélope, y si es niño decides tú... ¡Ay Alex! En realidad no sabes cuán feliz me has hecho durante todos estos años, y jamás podré olvidar aquella vez, cuando volvimos a estar juntos después de esa terrible y espantosa separación, en que me dijiste a media voz mientras me acunabas tiernamente entre tus brazos ‘Mi ángel, eres tú’ y supe que desde ese momento todos los aspectos de mi vida quedarían ligados a tu existencia, todo ligado a ti; y tiempo después tú y yo nos volvimos una familia, desde entonces somos Ángela y AJ McLean... eres tú Alex, solamente tú hasta el día en que el Señor me llame a su presencia; AJ McLean eres y serás tú para siempre.”

FIN.
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